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RESUMEN ARGUMENTO
DE LA PELICUI_A

UNA CURA DE REPOSO

L sistema nervioso de Lar
ry Blake ya no podía re
sistir más. Una editorial
importante como la su

ya requería la ayuda de alguien ener
gico e inteligente; pero su socio,
O. O. Miller, a quien no sobraba el
talento, y su secretaria, señorita E!
lis, a quien sobraba buena voluntad,
no le aliviaban mucho en la tarea de
la edición de la revista «Tides», que
era su orgullo personal. El organis
mo humano tiene un límite, y el de
Blake cedió ante el «surmenage»
Ilevado a cabo durante meses y me
ses.

El doctor prescribió un descanso
absoluto. Alejamiento completo del
centro donde tenían lugar sus acti
vidades, y esto por algún tiempo,

hasta que los nervios recuperaran el
perdido equilibrio.
g)ónde ir?, se preguntó Blake an

te la terminante orden del doctor.
En algún refugio de montaí--ía, le

sugerió alguien. Y convencido de
que la marcha era inevitable, partió
hacia Idaho dispuesto a aburrirse
unas semanas y luego regresar a
Nueva York para reanudar la tarea
interrumpida.

El viaje no resultó desagradable,
aunque poca cuenta se dió Blake del
paisaje, absorto su pensamiento en
lo que dejaba, haciendo memoria de
si había encargado esto y aquello pa
ra que la revista no perdiera ninguno
de sus atractivos y no se notara su
ausencia en la presentación.

Llegado que hubo en el alto pico
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de Idaho, entró en el refugio que
respondía al nombre de Snow Lod
ge; estaba temblando de frío, y el
temblor aumentó al darse cuenta de
la cantidad de heridos que había en
el vestíbulo.

Un joven cruzaba la estancia con
muletas y una pierna venc!ada. Otro
descansaba en un sofá con un brazo
escayolado; algunos Ilevaban la ca
beza vendada. Sorprendióle de mo
mento el aspecto de todo aquello,
pero recordando que aquel lugar era
un gran centro de esquiadores, no le
dió mayor importancia.

El ceremonioso administrador del
hotel se acercó a Blake al verle en
trar.
—Buenas tardes, caballero. Le

aseguro que Snow Lodge no tiene
nada que envidiar al Polo Norte.
¿Tal vez al señor le gustaría tomar
algunas lecciones de esquí?
—éYo, esquiar? No, muchas gra

cias. He venido aquí para descansar,
no para aumentar esa lista de heri
dos—y al decir esto dió una mira
da a los que.estaban en la habita
ción.

Quedó el administrador un poco
decepcionado al pensar que aquel
sefíor sin esquiar se aburriría enor
memente en Snow Lodge y no le in
teresaba alojar gente que luego fue
ran a explicar que aquello era abu
rrido.

6

Blake se había quedado mirando
el paisaje nevado a través de una
ventana, desde donde divisó a una
ntil esquiadora.
—éQuién es esa muchacha? —

:-.reguntó Blake.
—La señorita Borg, la mejor pro

f.-esora de esquí que tenemos—con
testó el administrador, diligente.

La experiencia de aquel hombre
!e hizo ve7 que Blake empezaba
a interesarse por los deportes de
nieve.
—Entonces si al ser'ior no le inte

resa esquiar, ¿tal vez le gustaría un
paseo en «sleigh»?

Blake, que no había apartado los
ojos de la ventana, se volvió hacia
su interlocutor.
—éQué me ha dicho usted de es

quiar?
El administrador estaba perplejo

e iba a decir algo, pero Blake le in
terrumpió:
—¡Para mí sólo existe un depor

te... el esquí!
Equiparse de esquiador y buscar

a uno que le iniciara en el deporte,
no fué cosa difícil. Al poco rato Bla
ke pisaba la nieve en busca de la se
fiorita Borg, para que le diese clases
particulares.

El instructor y el neoyorquino
iban ascendiendo la montaña lenta
mente, porque éste no se entendía
de ninguna manera con los esquís.
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El viaje fué pesado, y de no haber
sido porque la curiosidad de ver de
cerca a la profesora le impulsaba, a
mitad del camino, Blake hubiese
abandonado la empresa. Al cabo de
un buen rato Ilegaron a las pistas.
donde había varios esquiadores es
cuchando atentos las instrucciones
que les daba una esbelta señorita,

muy bien equipada para moverse en

aquel frío paraje.
—Allí está la señorita Borg—di

jo el acon-,pañante de Blake—. Es
pere usted un momento que voy a
Ilamarla.

Se acercó el profesor a la instruc
tora, quien absorta corno estaba con
sus alumnos, no se había dado cuen
ta de los dos hombres que habían

Ilegado y se asustó al oír que al
guien le Ilamaba.
—Karin, yo me haré cargo de sus

alumnos.
La joven interrogó con la vista a

su compañero. A qué obedecía se
mejante proposición?
—El señor Blake quiere lecciones

particulares. La felicito.
es el señor Blake?

preguntó, indiferente.
—Le aseguro que no es uno de

tantos. Es el editor del «Tides», y
ha pedido especialmente por usted.

La conversación se había Ilevado
en voz baja y los comentarios del

profesor no habían Ilegado a oídos
de Blake, como es de suponer.

Esperanclo el resultado de la con
ferencia, Blake, sin darse cuenta, se
había aproximado mucho al cable
del telesquí, uno de sus bastones se
enredó con la silla mecánica y le
arrastró hacia abajo. No pudo con
tener un grito de alarma, y Karin al
dase cuenta de lo que podía ser

aquello, di6 orden de que pararan el
motor.

la marcha inmediata-'
mente!

Craaé el movimiento de los cables
instante.
—:Ahor'a haga marcha atrás!

cHio Karin con la autoridad de un

capitán de barco.
Retrocedió la sillita mecánica y el

novato esquiador pudo saltar de

áquel vehículo que le había arras
tradc> contra su voluntad. Al encon
arse frente a frente con la joven
ue tanto le había interesado. para
,simular exclamó:
—jamás hubiese creído que el

'..jacrte del esquí podía Ilevarle a
1,no a la horca. Me parece que me

salvado de un desgraciado acci
dente.

En realidad, Karin apenas podía
contener la risa, porque las muecas
y gestos del editor rnientras iba y
-enía en la silla colgante habían sido
-_.‘astante ridículas.
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—Soy Larry Blake, señorita, y
quiero que usted me enseñe a es
quiar.

esquiado usted alguna
vez?
—No; soy terreno virgen; puede

usted enseñarme a su manera.
Al decir esto, Blake perdió el

equilibrio y por poco cayó al suelo.
—Lo primero que debe aprender

el esquiador es a conservar el equi
librio.
—Oiga, señorita, podríamos

ir a cualquier parte para charlar un
rato, lejos de todos estos esquiado
res?
—No me dedico a otra cosa que

a enseñar a esquiar, y lo hago muy
en serio.
—Le advierto que yo también soy

muy serio, pero esos esquiadores me
cohiben.
—Muy bien; subiremos a la pis

ta superior—dijo Karin, sonriendo
interiormente.
--Vamos a subir andando?

preguntó Blake, azorado.
—No; utilizaremos el telesquí...

¡Silla!—gritó Karin.
El motorista que cuidaba de este

servicio, mandó la silla hacia donde
estaban aguardando. La velocidad de
las sillas colgantes no era extraor
dinaria, pero hacía necesaria cierta
práctica para poder sentarse en ellas
aprovechando la breve parada que

8

hacían ante el presunto ocupante.
Como era de esperar, Blake no supo
cogerla a tiempo y para evitar el ri
dículo dijo a Karin:
—Me sentaré en la próxima, pa

rece más cómoda.
No contestó la profesora, pues

demasiado bien comprendía lo que
le ocurría al nuevo alumno.
Karin montó en otra silla y al po

co rato estuvieron en la segunda
pista.
—Ahora andaremos hasta aquella

meseta, para poder descender—dijo
!a profesora.

La torpeza de Blake era extraor
dinaria. Cuando no tropezaba con
los esquís se enredaba con los basto
nes y no había manera de ponerle en
marcha.
—No, no, no, lo hace usted bien.

Pruebe de subir tal como lo hago yo,
colocando los esquís en posición
abierta hacia adelante y cerrando el
ángulo detrás. Así alternadamente.
Karin demostró prácticamente la

regla que acababa de explicar y el
discípulo intentó seguirla, sin lograr
lo. Paró, extenuado, y exclamó:
—Qué haremos al llegar a la

cúspide?
—Bajaremos.
—No le veo la gracia. Subimos,

bajamos... éAdónde conduce esto?
—Señor Blake, si a usted no le
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interesa esquiar puede buscarse otro
entretenirniento.
—¡Claro que deseo esquiar! Em

pezaré tan pronto haya reaccionado.
Al pronunciar estas palabras, sa

có una botella plana del bolsillo del

pantalón y bebió un trago.
—éUsted gusta?—preguntó a su

austera profesora.
—Muchas gracias; nunca bebo.
—Entonces, écómo se las arregla

para conservarse en calor?
La profesora miró a Blake con ab

soluta indiferencia ante lo que ella
consideraba una tontería.
—éQuiere fumar ur. cigarrillo?
—No, gracias.
—Cómo, étampoco fuma?
Karin negó de nuevo con un mo-s

vimiento de cabeza.
--Oiga usted, señorita, esta tarde

puede darme lecciones usted, pero
por la noche seré yo quien la instru
ya. Empezaremos para ir a
—No bailo.
—Pues... équé hace usted?
—Esquío.
Pronunci2r esta palabra y lanzar

se montaña abajo fué cosa de un
instante. Blake perd'ó la serenidad
y el equilibrio, emprendiendo tam
bién una veloz carrera tras su ins
tructora.

—¡Socorro! ¡Socorro!
—¡Abra los esquís!—gritaba Ka

rin sin 4etenerse.

El consejo fué en vano. Blake dió
una voltereta y cayó en una zanja
Ilena de nieve. Al no oírle, Karin te
mió que le hubiese ocurrido algo y
desandó el camino recorrido.

—¡Señor Blake! ¡Señor Blake!
éDónde está?.

Nadie contestó al grito de Karin,
quien con la vista recorría toda la

montaña.
Cuando anocheció, en ei Snow

Lodge se dieron cuenta de que el
señor Blake y Karin no habían re
gresado, e inmediatamente se orga
nizó una brigada de salvamento
para recorrer la montaña en su bus
ca. Hombres con antorchas, buenos
guías conocedores del terreno, par
tieron en distintas direcciones, total
para regresar varias horas después
sin haber hallado rastro de los des
aparecidos.
—No hemos encontrado a nadie

—dijo uno de los guías al adminis
trador del hotel.

Convencidos todos de que había
ocurrido algún accidente grave al

neoyorquino y a la profesora, el ad
ministrador optó por dar cuenta de
lo que ocurría a la oficina de Blake
y pedir a su socio O. O. Miller si
quería perscnarse en Idaho.
Miller era un hombre de muy

buena voluntad que profesaba un
gran afecto a Blake, pero al mismo
tiempo era un poco tínnido y de ca

9
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rácter vaciiante. La noticia de la po
sible desaparicén y muerte de Bla
ke le anonadó. La señorita Ellis, !3
secretaria de Blake, le aconsejarí3
qué es lo que debía har. Enterada
ésta de lo que ocurría, no vacilá un
instante.
—Debernos partir inrnediatamen

te hacia Idaho.
---Vendrá usted conmigo?
—Sí, sí.
—Pues nos pondremos en marcha

a primera hora de la mañana.
La señorita Ellis, como muchas

otras veces, acababa de resolver el
problema para Miller.
Al día siguiente por la mañana y

arrastrados por un «sleigh», vehícu
lo sin ruedas para correr sobre la
nieve, Ilegaron a Snow Lodge O. O.
Miller y la señorita Ellis. El adminis
trador salió a recibirles.
- sabe algo de él?—pregun

tó Miller, ansioso.
—No hemos podido hallar el más

pequeño rastro contestó el hote
lero.
—Esta señorita es la secretaria

del señor Blake, la señorita Ellis.
Los recién Ilegados entraron en el

refugio y de nuevo Miller se dirigió
al administrador:
—No conviene hacer publicidad

de esta desaparición.
—Señor Miller, no se trata del

asalto a un banco. El señor Blake se

11
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ha perdido, ha sufrido un acciden
te.., nada más, no hay por que ocul
tarlo.

Muy cerca al refugio de Snow
Lodge existía un pabellón hasta el
cual podía llegar muy bien un auto,
y sería alrededor del mediodía cuan
do paró un coche ante la puerta. Se
abrió la portezuela y Blake saltó al
suelo. Karin iba a imitarle.
—No, Karin, espera. El novio te

Ilevará en brazos para trasponer el
umbral de nuestra casa. Es una cos
tumbre tradicional.

Cogióla en brazos y así penetra
ron ambos en el pabellón.
..—Cuando alquiI4 este pabellón al

hotelero, no te conocía, Karin.
—El señor Blake desea clases

particulares, dijo mi compañero. Al
cé los ojos y allí estabas tú.
—En cuanto te vi a través de la

ventana del refugio quise tomar cla
ses particulares.
—En cuanto te vi

dártelas.
El administrador del hotel había

ndicado a Miller y a la secretaria,
que Blake había alquilado un pabe
Ión particular, costumbre muy co
riente entre los que pasaban larga
emporada en el pico de Idaho, y los
ecién Ilegados habían tomado po
esión de la vivienda mientras espe
aban noticias del desaparecido.
La señorita Ellis y Miller habían

tuve interés en
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subido al piso superior del pabellán,
dorwle estaban reparando los estra
gos que el viaje había causado en su
aspecto personal, y ocupados en es
ta tarea le pareció a la secretaria
que oía voces en la planta baja. El
me.jor procedimiento para averiguar
si había entrado alguien consistía en
bajar a verlo y cuál no fué la estu
pefacción de Ellis al encontrar allí a
su jefe sano y salvo abrazado a una
bella esquiadora.

Blake oyó los pasos de alguie.n
que bajaba la escalera de madera y
levantando los ojos vió a su secre
taria.

—èEs posible que sea Ellis?

—¡Señor Miller, señor Miller, ya
ha regresado!
Miller apareció también en la es

calera con sembiante alterado.
—¡Creíamos que habías muerto!
Karin continuaba en brazos de

Blake, detalle que no había pasado
desapercibido de su socio, quien no
salía de su asombro.

—Que es esto?—preguntó Mil
ler indignado, dirigiéndose a Karin.

—Es mi profesora de esquí.
Soltó Blake a su esposa y dirigién

dose a Ellis la presentó como a su
secretaria.
—Y este hombre de aspecto te

rrible es mi socio, O. O. Miller.
Karin saludó graciosamente a los

AS DOS CARAS

amigos de su marido, sin que Miller
le hiciera el menor cE,so.
—Nos hemos vuelto locos bus

cándote. Incluso hemos rnovilizado
la policía—dijo Miller, y volviéndo
se hacia Karin, preguntó—: Y us
ted, èqué clase de guía es?
—Yo ie he conducido hasta aquí

—respondió la joven.
—No la denuncies, Miller. No

solamente es mi guía; también es
mi esposa.

Esto fué el golpe final. Miller y
la secretaria quedaron boquiabier
tos.
—Larry — dijo Karin—, hemos

dejado el equipaje en el coche.
Los novios salieron fuera del pa

bellón para recoger sus maletas, se
guidcs de Miller y Ellis.
- significa esto de «mi es

posa», qué significa?—preguntó fu
rioso el socio.
—Pues que tú vas a ser el pri

mero en felicitarnos. Es decir, si es
que tienes intenciones de hacerlo.

La señorita Ellis, más humorista
que el socio de su jefe, ofreció la
mano a Karin.
--¡Felicidades!—exclamó. Luego,

dirigiéndose a Blake, dijo—: ;Es
maravilloso!

—èQué es lo que es maravilloso?
—preguntó Miller, muy disgustado,
yendo de uno a otro.

Los otros tres sabían tomar las

11
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'

cosas con más calma, pero Miller no
podía perdonarle la jugada a Blake.
—Señora Blake, ¿se han casado

ustedes realmente?
—Sí, sí — contestó Karin son

riendo.
—éCómo puede haber ocurrido

semejante cosa?—insistió Miller.
—Si algún día te perdieras con

una muchacha como Karin por la
montaña, comprenderías cómo ocu
rren estas cosas, Miller.
—Pero no voy a permitir que se

pierda de nuevo--dijo Karin.
—Me parece que como broma ya

es suficiente. El susto que nos die
ron... Yo estoy hecho polvo.
—Quédate aquí algunas semanas

y aprende a esquiar—aconsejó Bla
ke—. Si escuchas a Karin te darás
cuenta de la belleza de la vida en
estas montañas. éCómo está Nueva
York? éQué tal mi revista? éCómo
anda el universo? Yo os lo diré: to
do vibra de felicidad.
—Hubo un momento en que le

creíamos perdido para siempre—dijo
Ellis.
- realidad lo estoy—contestó

Blake, mirando a su mujer. A ver,
déjame admirarte de cerca.

Karin se colocó a cierta distancia.
-.--Es satisfactorio el examen?

preguntó Karin.
—Es la primera vez que la miro

b3jo la luz eléctrica---explicó Blake.

.12

—Clvidas el hotel donde pasa
mos la noche.
--éPasamos la noche en un ho

tel?
--¡Ya lo creo!
—Siento interrumpir sus recuer

dos de v;aje—dijo Miller—, pero...
—¡Oh, Karin, déjame que te ex

plique las gracias de mi sccio.., y
enséñale a esquiar.

La esquiadora dirigió la mirada a
Miller.
—No deseo esquiar — contestó,

airado.
—Yo por poco me mato apren

diendo--explicó Blake--; no obs
tante, prosperé bastante, éverdad,
Karin?
—¡Ya lo creo! Te has casado con

la profesora.
—Sabes cuándo se me ocurrió la

idea de casarme?
—¡No!—rugió .Miller.
—Cuando caí en la zanja, Karin.
—Debiste haber curvado los es

quís hacia dentro y no hacia fuera.
—No, no, no; esto es lo que

hice...
Blake empezó a hacer una demos.

tración de su maniobra al resbalar
por la .nieve.
—Ni más ni menos. Esta posición

no es la corriente—dijo Karin, dan
do un golpecito a las rodillas de Bla
ke que le hizo caer al suelo.
—¡Qué frío más intenso en aque
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Ila famosa zanja!—dijo Blake—, y marchado tan mal que podré criti

fué en aquel momento, señoras y carlas con gusto.
caballeros, que. comprendí que ésta —éLe ha hablado a usted de

era la mujer que yo amaba. nuestra reorganización?— preguntó

—éQué hace usted en verano?— Miller a Karin—. ¿No sabe usted

preguntó Miller a Karin. que tiene grandes responsabilida
-Espero el regreso del invierno. des?

—éY dónde vive?—insistió Mil- —No piensa ocuparse más de to

ler. do aquello — explicó la recién ca

-Es verdad — observó Blake—; sada.

édónde vives? . —¡Cómo!... — exclamó Miller,

—Mi auto tiene un remolque y abriendo los ojos desmesuradamente.

allí vivo yo. Cuando encuentro un —Hemos pensado establecernos

sitio que me gusta, paro durante al- aquí y llevar una vida tranquila. Lar

gún tiempo. ry quiere dedicarse a escribir—con

-¡Es maravilloso!—exclamó Bla- tinuó explicando Karin.

ke, sonriendo a su esposa. El asombro de Miller rebasaba to

Miller empezaba de nuevo a per- dos los límites.

der la paciencia. Le indignaba todo —¡Me dará un ataque cerebrall

aquello y no podía comprender la —Larry, creo que sería mejor re

idiotez de su socio. tirarnos.
—Por cierto — dijo Blake — que —Tienes razón, Karin. Vámonos.

esto me recuerda que no me he pre- Blake cogió el brazo de su espo

ocupado para nada de tu edad, pa- sa y se disponía a subir al piso su

rentesco, estado de salud, etc., etc. perior cuando se oyó el timbre del

éCuántos años tienes? éHermanos. teléfono. La señorita Ellis, que es

hermanas7 ¿Has tenido el saram- taba más cerca del aparato, cogie

pión? Oye, Karin, es cuestión de que el receptor. Escuchó un instante.

pasemos una velada tranquilos, so- —Griselda está al aparato, quie

los.., ro decir la señorita Vaughn.

—Sí — contestó Karin, contem- La Ilamada no podía ser más in

plando a su esposo. tempestiva y contrarió a Blake.

—Por casualidad te has acorda- —Miller, ponte al aparato y dale

do de tu negocio en Nueva York?— a entender mi nueva situación, li

preguntó Miller. geramente; yo ya le daré los deta

-Confío en que las cosas habrán Iles.

13.
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El secio hizo lo que le pidieron y

se puso al habla con la entrometida
Griselda. Mientras tanto, Blake
abrazaba a su esposa.
—Sube al piso que yo iré en se

guida; no tardaré, amor mío.
Aprovechando este momento,

Miller, que yo había dejado el te
léfono, preguntó a la secretaria:
—èLe gusta esa Karin?
—Sí; es simpática y muy senci113.
—Miller, ¿has puesto a Griselda

al corriente?
—El problema es tuyo, resuélve

lo tú mismo.
Sin perder más tiempo y conven

cido de que no sacaría nada de Mil
ler, Blake cogió el aparato.
—Hola! dQué tal?
—No preguntes por mí—contes

tó Griselda desde el otro extremo de
la línea; yo todavía no me he perdi
do en un ventisquero. Oye, Larry,
me interesa que regreses cuanto an
tes.
—Te diré.., no estamos decidi

dos a regresar todavía.
—dEstamos? dQué significa este

plural?
El editor no sabía exactamente

qué responder y Griselda repitió la
pregunta.
—Se trata de mi mujer y yo--di

jo Blake, lanzándose a una sincera
confesión del caso.
—¡Oh!

,14

—Sí, Griselda; me he casado.
De haber existido televisión, Bla

ke habría podido ver cómo Griselda
soltaba el receptor y proferí3 una
exclamación de disgusto, pero reco
brando la serenidad, cogió de nuevo
el aparato.
—¡Qué encantador, Larry! ¿Se

trata de alguien que ya conocías?
La pregunta hizo gracia a Blake.
—Es mi profesora de esquí.
—¡Dalicioso! Bueno, amigo, yo

creía que te habías perdido para
siempre y celebro que no haya sido
así; casado o no te hemos recupe
rado.
—Gracias.
—De todas maneras, supongo que

tu esposa no te hace esquiar cons
tantemente, y envidio su suerte, pe
ro una no puede tenerlo todo en
este mundo. Regresa pronto.
—¡ Adiós! -

—Blake colgó el aparato, satis
fecho.
—Griselda es una mu¡er inteli

gente. Nada de escenas ni gritos; es
una persona civilizada. Bueno, mis
queridos amigos, supongo que tam
bién tenéis deseos de descansar.
—Nada de eso, me siento más

fresco que una rosa—contestó Mil
ler.
—Ellis, usted está cansada...
Dándose cuenta la secretaria de
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que Blake estaba deseando que se
marcharan, dijo:
—Estoy extenuada.
—Yo también. Adiós.
Blake se dirigía a la escalera y su

socio, cogiendo una revista, le Ilamó
y le dijo:
—Biake, me sabe mal interrum

pir tu luna de miel, pero existe una
revista que se .lama «Tides»... ¿te
interesa?
—En este momento„ no. Oye,

Miller, en Nueva York perdemos
todo el sentido de !a proporción;
trabajamos sin descanso. Te prome
to que he terminado con todo esto.

Sin querer, Blake miró la cubier
ta de la revista que su socio tenía
en las manos.
—éQué clase de cubierta es és

ta?—preguntó, disgustado.

—Los pozos petrolíferos de Me
sopotamia en Ilamas. Una idea de
Allister.
—Esto no es una idea, es un de

sastre... Bueno, no quiero disgus
tarme... Pero équé es lo que publi
camos? ¿un noticiario?
—No puedes dirigir la revista

desde esta montaña; o esquías o di
riges la editorial.
—No hay más que estadísticas

—exclamó Blake—. ¿Por qué no me
avisaste?

—éCómo? ¿Por el semáforo?
—Tengo una idea para una nueva

serie de artículos—dijo Blake, ab
sorto ya en su trabajo. Un artículo
sobre una gran ciudad en cada nú
mero. Tendré que regresar para ocu
parme de esto. Tomaremos el avión
mañana mismo. Ahora, adiós.

15
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EL PRIMER DESENCAÑO

LAKE se dirigió al piso
superior y al llegar ante
la puerta de su habita
ción Ilamó suavemente.

—Eres tú, Larry?—preguntó Ka
rin—..Entra.
Al momento de entrar, Blake no

vió a nadie porque su esposa estaba
en la habitación contigua. Salió vis
tiendo un sencillo pijama.
—éQuién es Griselda?—preguntó

con mucha suavidad.
—Una autora dramática. He

puesto algún dinero en sus produc
ciones.
—Forma parte de tu vida pa

sada?
—Hasta cierto punto. ¿Te sabe

mal?
—No, si no intenta perturbar

nuestro porvenir.
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Blake estaba escribiendo algo y
pareció no haber oído las palabras
de su esposa.
—éEstás preocupado? Veo

frente muy arrugada.
—Ya han desaparecido las

gas—dijo Blake, sonriendo.
A pesar de la sonrisa de Blake, su

esposa observó que estaba escri
biendo y que miraba una revista.
—Sí, pero ocurre algo. èQué es

tás haciendo?
—Nada; he visto un ejemplar de

mi revista que no me ha gustado.
—No te preocupes, que lo hagan

ellos.
—¡Ojalá no hubiese

vista!
—Claro; yo quiero ayudarte a que

lleves una vida sana, como has dicho
que te gustaría llevar... escribien

una

arru

visto mi re
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do todo lo que no has tenido tiem
po de escribir antes.
- quieres, Karin?
—Sí; sorr.os de temperamento

muy distinto, no obstante.
—Sí; el príncipe y la Cenicienta.

Dame un beso, Karin. Mañana mar
charemcs a Nueva York.

La sorpresa de la esquiadora no
pódía ser mayor.
—Para qué?
—Debo volver a mi trabajo.
—Tú me dijiste que pensabas

abandonar aquella vida, que detes
tabas !a revista, la editorial.
--éEsto dije yo? Claro, uno dice

muchas cosas, pero no siempre se
puede hacer caso de lo que se dice.
—Larry, si no puedo hacer casc

de lo que tú me chgas, éa quién voy
a creer?
—Has de dejarte IIE..var por el ins

tinto.
en serio?

—Sí y no; es una verdad a me -
dias.
—No me gustan esa clase de ver

dades.
—Pero, querida Karin, la vida no

es más que una verdad a medias, un
compromiso.
—Mi vida no es así.
—Pero debes comprender que yo

no puedo pasarme la vida esquian
do... Vine aquí a descansar y ahora

regresaré a lo que para mí es un
placer: el trabajo.

Karin no acertaba a comprender
'o que estaba diciendo su marido.
—Es decir, que estabas de vaca

ciones y éstas ya han terrnnado.
Larry, tú me pediste que te ayudara
a empezar una nueva vida.
—Sí; mi empeño de siernpre es

cambiar de vida, pero esto no
decir que este cambio tenga que

algún día.
La esquiadora había dejado la

.,,,entana abierta y soplaba un viento
que molestaba sobrernanera.

in pedir permiso, Blake cerró la
ventana, acción que contrarió a Ka
rin.
—Querida, debes comprender que

yo no podría dormir en una habi
tación con las ventanas abiertas de
par en par cuando sopla una verda
r:era galerna.

—Parece que no podemos estar
acuerdo en nada—dijo Karin,

.:ornpungida. No te sirvo para nada.
Blake se acercó a su esposa y le

3SÓ en la frente.
—Soy yo quien ha de juzgar esto,

1(arin...
—eEntonces, todo lo que me has

c'icho no es verdad?
—Lo es y no lo es. No me tomes

al pie de la letra, me haces sufrir, y
ro me riñas porque todavía sufro
más. Ahora no nos preocupemos más

17
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porque no saldremos hacia Nueva
York hasta las diez de la mañana.
—No me has preguntado si de

seaba ir a Nueva York. De haberlo
hecho lo habría podido discutir.
—Lo estamos discutiendo ahora.

Te aconsejo que te acuestes, porque
mañana tendremos que madrugar.
—No pienso ir a Nueva York.

Saldremos mañana a las diez.
—Se trata de una orden?

paisaje nevado cuyo frío aspecto pa
recía helarle el corazón. Silenciosa
mente empezó a llorar. Blake se dió
cuenta de que había estado un po
co inconveniente con ella.
—Lo siento, Kar'in; no llores, te'

lo suplico.
—No me gustan las discusiones.
—A mí tampoco; vamos, ven

conmigo.
La separó de la ventana y abra

—¡Sí! zándola cariñosamente le preguntó:
—Pues siento decirte que deso- —éTe sientes mejor?

beceré. —Sí.
—éQué es lo que quieres que —éPe veras?

haga? —Te lo prometo.
—Que te instales definitivamente —éMe perdonas?

aquí para llevar una vida quieta, re- —éDebo perdonarte algo?
posada. Blake se dirigió de nuevo a la
—El reposo y la quietud acaba- ventana y la abrió de par en par.

rían por aburrirme. —No, Larry, no la abras; senti
-Algún día también dirás que te rías demasiado, frío.

aburro. —¡Por ti soy capaz de helarme!
—éCómo lo sabes? —¡Y yo por ti me asfixiaré a
—¡ Instinto! gusto!
—No te fíes de tu instinto, pue- —Me quieres?

de despistarte. —Sí, Larry; pero no me gusta tu
—¡Ya me ha despistado! tono de ordeno y mando.
—Bueno, no hablemos más. Me —Una orden más. Dame un beso.

voy a dormir. Obedeció Karin y la primera dis
La recién casada se dirigió a la cusión sostenida entre el matrimo

ventana, desde la cual divisaba un nio pareció haber terminado bien.

18
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EL RECRESO A NUEVA YORK

O. Miller estaba dispues
to a regresar a Nueva
York con o sin Blake y
a primera hora de la ma

ñana se dirigió al pabellón de su so
cio acompañado de la señorita Ellis.
—El avión sale dentro de una ho

ra, Ellis; le ruego que haga el fa
vor de Ilamarles y decirles que no se
hagan esperar.
—Hace un ratito que he Ilamado

y nadie contesta—repuso la secre
taria.
—Una de las cosas que más de

testo en la vida es la gente que duer
me mucho.

Mientras así hablaban apareció
Karin correctamente vestida y Ile
vando una cestita en el brazo. Su

que regresa del mercado. Saludó con
una sonrisa a los amigos de Blake.
—Oiga—dijo Miller—, (=Iónde

está su flamante marido?
—Supongo que durmiendo. Yome

he levantado a las siete. Hacía una
mañana encantadora y he ido andan
do hasta el mercado. ¡Miren qué
fruta más hermosa! Entren conmigo
en el pabellón. Es curioso, pero aquí
se encuentra de todo. Vean, una pi
ña. El trópico entre la nieve.
—¡Detesto la fruta! — exclamó

Miller con cara de asco.
—No se preocupe, tengo arroz

con leche.
Karin entró decidida en la cocina,

dejando que los dos neoyorquinos se
aspecto era el de una ama de casa acomodaran alrededor de la mesa.

19
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—Por qué no comen ustedes en
el hotel?—preguntó Miller.

—Es muy caro—contestó Karin,
saliendo de la cocina con una sope
rita en la mano.
—eEsto le preocupa? Su marido

tiene unos ingresos fabulosos.
—Pero ahora ya no los te.ndrá.
Como si no hubiese oído lo que

había dicho Karin, Miller insistió:
—eDónde está Larry? ¡No pode

mos perder el avión!
—Larry no va a Nueva York

contestó la esquiadora.
—Supongo que ese chiflado no

ha variado otra vez de opinión...
—Sí, señor—dijo Karin, sonrien

do al tiempo que servía arroz con
leche a Miller,
—Larry va a Nueva York con nos

otros. Tiene que celebrar varias en
trevistas muy importantes.
—No puede ir—insistió Karin

porque tenemos que ir a nadar.
Mientras así hab!aban, entró Bla

ke en el comedor y miró sorprendi
do el sencillo atavío de su esposa.
—Karin, ¿no vas a viajar con este

traje, verdad? ,
Ella le miró extrañada y antes de

que tuviera tiempo de replicar. Mil
ler, cuya paciencia ya estaba agota
da, dijo:
—0ye, Larry, evienes o no con

nosotros?
—Sí... Pues claro que sí.
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Sin atreverse a hablar, Karin mi
raba a uno y a otro con semblante
angustiado.
—Karin, amor mío, yo creía que

esto había quedado resuelto ayer
noche...
—Quedó resuelto que nos quedá

bamos — contestó Karin con fir
meza.
—eNo sería posible que os pusie

rais de acuerdo?—preguntó Miller,
enfurecido.

La señorita Ellis, previendo tor
menta, salió del pabellón.
—¡ Karin, arréglate para marchar!

—gritó B!ake, autoritario.
—Yome voy a nadar.
—Karin, ¿por qué te niegas a obe

decerme?
—Ayer me dijiste que estabas de

acuerdo con mis planes.
—Te ruego que no me repitas lo

que dije ayer. No quisiera ser fan
farrón, pero mi negocio es muy im
portante. Más de tres millones de
almas leen mi revista y se dejan in
fluir por !as ideas que en ella apare
cen. Todo esto es mucho más impor
tante que tus pequeños planes. Si
tanto interés tienes en esquiar, te
buscaré un empleo en un parque de
deporte durante el invierno.

Sin pronunciar palabra, Karin es
cuchó el desplante de su marido y
cuando le pareció que había termi
nado, habló ella:
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—Veo con pena que en ti hay dos —¡Karin! No pocirías salir del
personalidades. Hay un hombre de agua y venir a hablar conmigo?
ternperamento rornántico que desea- —Jodavía no te has decidido?
ría llevar una vida sencilla y hay Piensa en tus tres millones de lecto
otro hombre.., al que Ilamaré Napo- res... giué va a ser de ellos sin que
león. Yo prefiero el romántico. Me nadie les guíe en sus opiniones? Yo
casé con él. no soy más que una profesora de es

terminado el debate?— quí. No debes perder el avión por
preguntó Miller. culpa mía.
—¡Adiós!—dijo Karin, y salió del —Karin, te equivocas; no estoy

pabellón. disgustado...
Los dos socios permanecieron si

lenciosos.
—Sospecho lo que estás pensan

do—cfljo Blake al .Fin—: que mi mu
jer es caprichosa y poco razonable.
Pues es todo lo contrario. El capri
chcso soy yo.
—No pienso Ilevarte la contraria

en esto--dijo Miller.
—Le hice creer que yo era un

idealista.., no un esclavo del trabajo
y del dinero como tú.
—No tengo ganas de discutir.
Blake se levantó y abandonó el

comedor.
La señorita Ellis se reunió de nue

vo con Miller.
—Blake está imposible—dijo el

viejo socio.
—Está enamorado — corrigió la

secretaria.
En busca de su esposa, Blake ha

bía Ilegado hasta la piscina y allí es
taba Karin nadando.

1

—Quien está disgustada soy yo.
No olvidaré lo que me has dicho en
el comedor.
—Te dije que lo sentía muchísi

mo. Karin, ven, ya sabes que te
quiero mucho.
—Yo también te quiero, Larry.
Karin había salido de la piscina y

estaba junto a su esposo, cuando
Miller apareció en escena.
—¡Adiós, amantes de la natura

leza!—exclamó al verles.
Viró rápidamente, asqueado, para

reunirse con la señorita Ellis y diri
girse al aeropuerto.

Blake le hizo una seña para que
se detuviera.
—Cuando estoy junto a ti, Karin,

siento...
—No prometas nada—interrum

pió Karin—que luego no lo cum
ples.

La interrupción molestó al mari
do y con aire disgustado dijo:
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—Tienes el don de la inoportuni
dad.

—Digo lo que siento.
—Hablando contigo todo se con

vierte en un gran problema y yo no
tego tiempo para resolverlo.
—No te digo que te quedes.
Desde lejos, Miller hacía serïas a

Blake para que no se entretuviera
más.
—Confío en que cuando vuelva

te encontraré de mejor humor.

—¡Ah! ¿Es que piensas volver?

22

—Sí... cuando esté yo de mejor
humor.

Partió decidido hasta donde le es
peraban Miller y Ellis.
—No mires hacia atrás—dijo Mil

ler—, podría ser fatal.
Inútil recomendación. La suerte

ya estaba echada y mientras Karin
se sumergía de nuevo en la helada
agua de la piscina, Blake se dirigía
presuroso a tomar el avión que de
bía reintegrarle a la vorágine neoyor
quina, a sus negocios y a sus ami
gos.
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ABIA

UN NUEVO DESENCAÑO

transcurrido una
semana cuando Ilegó al
hotel de Snow Lodge un
telegrama dirigido a la

señora Blake. El contenido no podía
ser más afectuoso:

«Karin mía: Estoy atareadísimo.
Reunión especial de accionistas me

obliga aplazar regreso una semana.
Echote de menos. Te quiere. Larry.»
Antes de que transcurriera la se

mana de dilación que había anun
ciado Blake, su esposa recibió otro
telegrama:

«Apenadísimo. Importante nego
cio requiere mi presencia aquí otra
semana. No puedo vivir sin ti. Te
quiere, Larry.»

Karin leía los mensajes de su es
poso que no le sorprendían, pues
desde la llegada de su socio y la Ila

mada de Griselda había notado en él
un cambio absoluto.

Un nuevo telegrama Ilegó a Idaho.
«La reorganización de mi revista

oblígame aplazar dos semanas mi
regreso. Quisiera estar contigo.
Afectos. Larry.»

El tono menos afectuoso no pasó
por alto a Karin. Masta cuándo .rba
a prolongarse la estancia en Nueva
York?

'

La llegada de otro telegrama vi
no a convencer a Karin de que el re

greso de su marido no se verifica
ría jamás.

«Siento no poder reunirme conti
go, según planeado. Avisaré fecha
llegada. Tuyo, Larry.»

Este mensaje agotó la paciencia
de Karin y cogiendo un trozo de

23
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pel redactó el siguiente telegrama,
que dirigió a la señorita Ellis:

«Llegaré a Nueva York jueves
makina. Pienso dar sorpresa a mi
marido. No lo comunique a nadie.
Telefonearé en cuanto Ilegue. Ka
rin Blake.»

La señorita Ellis fué la primera
en quedar sorprc---viida al recibir el
telegrama de Karin y cumplió lo que
aquélla le pedía, sin comunicar a
nadie su prórima llegada a Nueva
York.

Tres días después una Ilamada te
lefónica anunciaba a la señorita El
lis que Karin se hallaba en casa de
una de las mejores modistas de Nue
va York. La secretaria se dirigió allí
inmediatamente y encontró a la pro
fesora de esquí convertida en una
elegante dama.
—¡Oh, señorita Ellis! ¡Qué ama

ble de haber venido! Vea, estoy
vestida con toda elegancia, pero no
puedo pagar la cuenta.
—Esto no debe preocuparla. Yo

lo arreglaré y su marido no se ente
rará hasta que usted quiera.

Una empleada de la modista se
acerce a Karin:
—He telefoneado al hotel Shet

land y me han dicho que el señor
Blake ha ido al teatro de la Calle 43,
señora.
—Muchas gracias—contestó Ka

rin.
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—Por qué no espera usted a que
el señor Blake Ilegue al hotel?—ob
servó la señorita Ellis.
—Ya he esperado den-Lasiados

días, señorita Ellis; no puedo espe
rar más.
--De todas maneras, yo, en su

lugar, no irí3 a encontrarle en el
teatro.
—¡Tengo tantos deseos de verle!
Karin se despidió de la modista y

de la secretaria, disponiéndose .sin
duda a buscar a su marido en el tea
tro.

En cuanto desapareció, Ellis se di
rigió al teléfono.
—Central, haga el favor, comu

níqueme con el teatro de la Calle 43.
En el teatro se estaba verifican

do un ensayo, pues la hora no era
propia para funciones. La Ilamada
de Ellis fué atendida Por un em
pleado.
—Lo siento, señorita Ellis, pero

no puedo interrumpir el ensayo.
Desde el momento en que Ellis

no pudo comunicar con su jefe en
tendió que no tenía más remedio
que dirigirse al teatro para ponerle
al corriente de la llegada de su es
posa. Karin le Ilevaba la delantera y
pudo introducirse en el local sin que
nadie le viera.

En el escenario estaba la actriz
Dunbar y en la platea sólo había dos
butacas ocupadas. Eran Blake y Gri
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selda, ésta última autora de la obra
que se ensayaba.

Karin reconoció inmediatamente
a su marido, a pesar de la poca luz
que iluminaba la platea y se sen'tó
algunas filas más atrás, haciendo
muy poco ruido, pero suficiente para
dar a entender que había entrado al
guien. La sefiorita Ellis entró pocos
minutos más tarde y de nuevo el
ruido molestó a la artista que esta
ba en el escenario.
—Lo siento, señorita Dunbar, pe

ro me parece que ha entrado alguien
—dijo el empleado.

—En este teatro parece aue ha
yan fantasmas — observó Griselda
Vaughn—. Continúe el ensayo, se
ñorita Dunbar.
—Me es imposible continuar, se

ñorita Vaughn. Cada vez que llego
a esta frase me corto--dijo la actriz,
muy afectada.
—Si pronuncia usted la frase con

calma—observó Griselda—verá
ted cómo resulta mucho mejor.
—Pero es que no siento lo

—Estoy convencida de ello. Lar
ry, por favor, explícaselo.
—Señor Blake — dijo la actriz,

acercándose al editor—, se enamo
raría usted de mí si yo le dijera lo
que dice la comedia?

•
permite un consejo?-

preguntó Blake.
—Sí, pues no faltaría más—re

puso la Dunbar, satisfecha de ser ob
jeto de atención por parte de Blake.
—Yo le aconsejo que ahora vaya

a descansar un poco.
—La idea es maravillosa — dijo

Griselda.
—Gracias, señor Blake; es posi

ble que usted tenga razón—dijo la
dirigiéndose exclusivamente

ìi editor—. El día del estreno pro
curaré sentir el papel.

Griselda y Blake abandonaron las
butacas.
—Comprendes ahora el por qué

deseo que asistas al estreno, Larry?
Esa Dunbar está medio enamoradaus de ti.

Blake se echó a reír.
que —En este caso no faltaré al es

digo, cómo quiere usted que lo re treno.
presente bien?

Siguieron por el pasillo de butacas
—A mí no me importa si lo sien- sin darse cuenta de que había al

te o no, pero puede aparentarlo, guien que les estaba observando.
usted que ese diálogo Karin pudo darse perfecta cuenta de

que usted ha escrito es lo suficiente que aquella mujer y su esposo esta
convincente para enamorar a un ban en muy buenos términos.
hombre? —Cuando tú estás por aquí, to

25



EDICIL NES BIBLIOTECA FILMS.

das las dificultades desaparecen
siguió diciendo Griselda.

Salieron del teatro, dejando a Ka
rin medio llorosa después de lo que
había visto y por lo que sospechaba.

La señorita Ellis corrió a reunirse
con Karin.
—éQué es lo que ha

ñora Blake?
—Nada; se ha ido con la señorita

Vaughn.
—éLe ha visto a usted?
—No, no veía nada; estaba absor

to en la conversación con la autora
teatral. No deseo que se entere de
que he venido a Nueva York. Re
gresaré a Snow Lodge. éCómo puedo
salir de este teatro sin que nadie
vea?
—Saldremos por la puerta del es

cenario.
Al momento de salir paró un

del que se apeó el socio Miller.
rin se horrorizó.
—¡Oh! ¡El señor Miller! No quie

ro que me vea.

ocurrido, se

me

taxi
Ka

señor Miller?—repuso la secretaria,
afectando un aire sorprendido.
—De la señora de Blake.
—Está usted confundido,

sola aquí.
—Escuche, Ellis,

v acabo de ver a la
—Pues no era la
—Entonces sería

mela.
Esta observación

a Ellis.
—Es usted muy

ñor Miller.
—Ya sé que no lo soy, Ellis. Pero•

¿por qué no quiere usted que la vea?'
—Admito que es usted muy in

teligente al adivinar que...
—éQué he adivinado?
—Que se trata de la hermana ge

mela de la señora Blake.
—éCómo?
—Sí, la hermana gemela de la se

Flora Blake--repitió Ellis en voz al
ta para que Karin desde el escena
nario le oyera—. Tiene un genio

estaba

yo no estoy loco
señora Blake.
señora Blake.
su hermana ge

de Miller inspiró.

inteligente, se

-Regrese al escenario--dijo la muy fuerte.
señorita Ellis—, ya procuraré des- Ellis no quería de ninguna mane
hacerme de él. ra que Miller Ilegara a ver a la mu

Una vez pagado el taxi, Miller se jer de su socio.
dirigió a Ellis. —Yo he de llegar al fondo de es

-éQué tal, señor Miller? te asunto—gritó Miller, disgustado.
—Oiga, ¿qué hace esa chiflada de Karin, que había oído toda la con

esquiadora en Nueva York? éDónde versación desde el escenario, creye,
se ha metido? Ilegado el momento de presentarse,.
—éDe qué está usted hablando, y así lo hizo.
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-Siento haberla hecho esperar,
señorita Ellis—dijo Karin, ignoran
do a Miller por completo.
—¡Oh, señora Blake! ¿No me re

cuerda usted? — dijo Miller, salu
dándola.

—éLe conozco?—preguntó Karin
mirando a Miller y a Ellis.
—Sí, sí, espere... yo... la conoz

co a usted...
—Perdone, cabalrero, pero tengo

un poco de prisa. Adiós.
Como si de repente recordara al

go, Karin se volvió a Miller.
—¡Oh, usted es el señor Miller!

éverdad?
—Sí; soy el marido de su socio...

Quiero decir que soy el socio de su
esposa... ¡Oh, señorita Ellis! éQué
es lo que quiero decir?
—Que es usted el socio del ma

rido de su hermana.
Miller se fijó en Karin, la observó

de cerca y exclamó:
—Ahora que la miro a usted bien

me doy cuenta de que no se parece
en nada a su hermana esquiadora.
—Pues mire usted, mucha gente

nos confunden, señor Miller.
—El señor Miller lo dijo en cuan

to la vió: es la hermana gemela de
la señora Blake.
—Muy inteligente, muy I isto-

dijo Karin.
—¡Oh, nada extraordinario!—di

jo Miller, muy halagado por la aten

ción que le prestaba la elegante cu
ñada de Blake.

La señorita Ellis subió en el taxi
que esperaba y los dejó que habla
ran.
—Señor Miller, ahora que esta

mos solos, quisiera que me dijera
usted qué clase de hombre es mi cu
ñado. Tengo interés especial en no
verle, no quiero conocerle. En rea
lidad le agradecería a usted mucho
que no le dijera que me ha visto us
ted por aquí.
—No se preocupe, soy muy dis

creto cuando tengo empeño en serlo.
éNo le gusta Blake?
—¡Oh, no le conozco! Tengo el

presentimiento que me sería anti
pático.
—Lo comprendo, lo comprendo

señora... señorita...
—Borg, señorita Borg. Katherine

Borg.
Miller sonreía entusiasmado an

te aquella muchacha tan parecida a
la esquiadora y tan distinta de aque
Ila otra.
—Adiós, señor Miller, que Ellis

me está esperando.
Karin se dirigió al taxi y al dar

orden de que se pusiera en marcha,
Miller apareció a la ventanilla.
—Oiga, señorita Borg: épuede us

ted cenar conmigo esta noche?
—Acabo de conocerle, señor Mil
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ler. No puedo aceptar su invitación.
—éMañana, pues?
—Mañana por la noche ya le ha

bré olvidado--dijo Karin, fingiéndo
se coqueta—. De veras no puedo
aceptar, no debo. Pero équé ha di
cho, mañana por la noche?
--SL

—éQué opina usted, señorita El
lis?
Antes de que la secretaria pudie

ra emitir opinión, Karin se contes
taba a sí misma:
—Sería encantador cenar con us

ted...
—Lo será, lo será. Pasaré a re

cogerla...
—¡Estoy segura de que será en

cantador!
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—Adiós, señorita Borg.
Partió el taxi y la secretaria diri

giéndose a Karin, le dijo:
—Señora Blake, tenía entendido

que se marchaba usted en seguida.
Miller les había alcanzado nueva

mente.
—Se me había olvidado, clónde

vive usted?
—Hctel Shetland.
De::initivamente en marcha el

vehículo, Ellis preguntó 'muy seria:
—éQué se propone usted, señora

Blake?
—E!lis, cuál es el restaurante fa

vorito de mi esposo?
—El Salta.
—Pues supongo que allí es don

de me ilevará mañana el señor Mil
er...
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UNA CENA A LA AMERICANA

E
N una mesa del elegante
Club Salta, Blake y Gri- GriBselaldke no oyó nada de lo que dijo

a.
selda miran de un lado 3 —éQué te pasa? Pareces dis
otro encontrándolo más traído...

aburrido que de costunnbre. Con —Sospecho que la joven que
ellos estaba Dick Williams. un joven acompaña a Miller es mi esposa.
admirador de Griselda. Con el afán de averiguar la ver
-Yo me había hecho la ilusión, dad, Blake se levantó de la mesa sin

Blake, que al casarse usted, Grisel- dejar la servilleta y se acercó a Ka
da sería para mí, pero temo que to- rin. Ella se dió cuenta en seguida y
davía es usted un rival, dando por entendido que se trataba
Miller y Karin aparecieror, en el del camarero, dijo:

comedor, ella vestida con extraor- —¡Camarero, traiga champaña!
dinaria elegancia. Griselda cbservó —éQué haces aquí? — preguntó
la pareja. Blake en voz baja.,
—Parece que tu socio está reco- Miller, divertido con esa conver

brando la juventud--dijo la litera- sáción, observó:
ta al ver a Miller tan bien acompa- —Te está bien, por presentarte
ñado. No está mal la muchacha que aquí con la servilleta en la mano.
le acompaña. ¿La conoces, Larry? ----Qué significa esto de venir a
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Nueva York sin saber yo una pa
labra?
—Debe haber mucha gente que

viene a Nueva York sin antes infor
mar a usted. éConoce usted a este
caballero, señor Miller?
—Sí, sí, desgraciadamente hace

años que le conozco.
Blake no salía de su asombro y

Miller sonreía satisfecho.
—En ese caso, usted podría pre

sentarnos, señor Miller—dijo Karin.
—Mi sccio señor Blake, y la se

iñorita Katherine Borg, por cierto
que es la hermana gemela de tu es
posa.

Como si jamás le hubiese visto,
Karin fijó sus ojos en Blake.
—Con que usted es el marido

de Karin?...

—¡Pero, Karin!—exclamó Blake.
—Lo mismo me ocurrió a mí

dijo Miller.
—El marido de Karin... ya veo.
—éQué es lo que ves?—preguntó

Blake.
—Nada, querido cuñado; bienve

r,ido a nuestra mesa.

—éQué significa esto? ¿Karin tie
ne una hermana gemela sin que yo
lo sepa?
—Así parece--contestó Karin.
La sorpresa de Blake no es para

ser descrita.
—0ye, Larry, siéntate o regresa

•

FILMS

a tu mesa; creo que esto último
lo mejor que puedes hacer.
—No está usted con

—preguntó Karin.
—¡No!
.....Por qué?
—El caso es que...
—Es una verdadera lástima...

tan pcco tiempo como hace que se
han casado.
—;0h, no nos juzgue mal! Karin

y yo nos comprendemos perfecta
mente.
—Larry se casó muy precipitada

mente y se arrepiente con calma
interpuso Miller.
—No he de arrepentirme de nada

—contestó Blake a su socio--. ¡Pe
qué parecido más extraordinario!

¡La misma cara, la misma voz!...
—No es nada extraordinario. So

mos hijas de los mismos padres, pro
cedemos del mismo país.

Un camarero se acercó
botella de champaña.
—Señor Miller, éahora se trata de

un camarero o es otro cuñado? ¿De
qué año es esta champaña?
—Mil novecientos veintiocho-

contestó el camarero.
- bien. No soy exigente en

nada, pero entiendo que la champa
ña ser de buena calidad.
—Usted parece más ¡oven

Karin—dijo Blake—, pero...
—Lo soy por quince minutos.

es

su esposa?

con una

que
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Esta conversación empezaba a
molestar a
—Oiga, señorita Borg, usted ha

venido conmigo...
—Me doy perfecta cuenta de ello.

A su salud, señor Miller.
—0ye, Miller, édónde os habéis

conocido?
—Fué una pura casualidad.
Karin no tenía ningún interés en

que su marido se enterara de cómo
se habían conocido ella y Miller, e
intencionadamente tiró un guante al
suelo.
—Oh, se me ha caído un guante!
Blake se arrodilló en busca del

guante y en aquel instante Ilegaron
Griselda y Dick Williams.
—Larry, équé pasa? — preguntó

Griselda—. éA los pies de tu es
posa?
—Da la casualidad que... no es

mi esposa.
—El hombre que conoce a su es

posa es un sabio--dijo Dick Wil
fiams.

—Pero casualmente no se trata
de su esposa, sino de una amiga mía
—explicó Miller.

Dick Williams miraba entusias
mado a la hermosa mujer que acom
pañaba a Miller, de la que acababa
de enamorarse en aquel instante.

—Pues haga usted el favor de
presentarme. Soy Dick Williams, un
muchacho simpátíco e inteligente...

AS DOS CAR A

—dijo Williams, riendo a costa de sí
mismo.
—Cuando te has levantado de mi

mesa—dijo Griselda—se trataba de
tu esposa. éQué ha ocurrido mien
tras?
—No somos más que amigos

observó Karin.
—Es la hermana gemela de mi

mujer—explicó Blake.
—¡Qué raro!—exclamó Griselda.
—éRaro? Los gemelos son muy

corrientes, como los triples y hasta
quintuples—dijo Blake.
—La gente cree que somos muy

parecidas, pero yo me creo muy dis
tinta de mi hermana. Tendremos
que poner mucho cuidado usted y
yo, señor Blake.
—éTambién esquía usted, seño

rita Borg?—preguntó Griselda.
—No.
—Entonces, écuál es su especia

lidad, señorita Borg?
—¡ Vivir !
—La señorita Borg tiene un me

todo especial para hacerse simpá
tica. Un procedimiento misterioso
que ahora ya no se usa. Actualmen
te se cotiza la franqueza. éCuándo
Ilegó usted?
—¡Ayer!
—De dónde?
—De Lisboa. Pude embarcar en

el último vapor que zarpó de Euro
pa. Soy una refugiada sin un dólar.
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—éEscapó usted en traje de no
che?
—Pude traer éste y otros trajes

conmigo.
—¡Está usted encantadora!—di

jo Dick.
—Era usted la heredera, porque

me han dicho que su hermana tra
bajaba.
—También trabajo yo.

qué?—insistió la literata.
Karin encogió los hombros y se

limitó a sonreír.
—¡ Interesante ocupación!—mur

muró Griselda.
La situación era un poco violenta

y Blake creyó oportuno intervenir.
—Griselda, la señorita Borg no

está en el banquillo de los acusa
dos.
—¡Oh, es posible que haya sido

indiscreta! ¡Cuánto lo siento!
—No se preocupe, comprendo su

curiosidad.
—éSólo conoce usted al señor

Miller en Nueva York?—preguntó
Dick.
—A él y a ustedes ahora, nadie

más.

—¡Maravilloso! En este caso no
tengo rivales—dijo el joven, encan
tado.
—Comprenda, señor Williams,

que es usted muy joven para mí.
—Si usted lo desea me dejaré

12

crecer la barba; una barba como la.
de Papá Noel.
—Por qué no juega usted a Pa

pá Noel en lugar de intentar con

quistarme?
Griselda escuchaba là conversa

ción entre curiosa y despechada. El
triunfo de aquella forastera le mo
lestaba.
—Señorita Borg — insistía Wil

liarns—, todo lo que tengo está a su

disposición.
—Larry, he de reconocer que con

tu casamiento has entrado a formar

parte de una familia muy interesan
te—observó Griselda.

Blake sonrió a la señorita Borg, a
la que ernpezaba a admirar.
—Karin debió haberme avisada

que tenía una hermana como usted.
—Es que Karin no se siente orgu

llosa de mí.
—La chiflada esquiadora?—dijo

Miller.
Esta observación dirigida a su es

posa molestó a Blake y Miller se
apresuró a pedirle excusas.
—Karin ha vivido siempre al aire

libre, mientras que yo prefiero la
atmósfera de salón—dijo la supues
ta hermana—. éLe contraría esto,
señor Miller?
—Al contrario, al aire libre soy

hombre al agua.
Blake estaba convencido de que

aquella joven era Karin y nadie más.
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significa esto de
mi esposa?

---Cómo puede haber
ocurrido semejante cosa?
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—Si algún dia te perclit
ras con una muchacha co
mo Karin...

—4Qué haces aqui?
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En una tresa del elegan
te Club Salta, Blake, Cri
selda y Dick

—Camarero, traiga us
ted champaña.
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conoce usted a I
Sr. Miller en Nueva York?

significa esto?
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—Por qué no juega us
ted a «Papá Noel» en lugar
de intentar conquistarme?

—Da la casualidad que
no es:mi esposa
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—0ye, Ka,herine, deseo
hablar con toda claridad.

—cDónde va usted?
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—Estov tanto o más se
ria que tú.

—¡Estos pasosçsontestu
pendos!

Á01••••.a-_
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—Es la primera vez que
te veo solo...

—Es el resultado de las
tonterías que hice ayer no
che...

BIBLIOTECA FILMS
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pero reconocía que estaba jugando
su papel con mucha gracia.
—Miller, nunca te había visto en

semejante plan—observó Blake.
—Hay que modernizarse y la se

ñorita Borg me ayudará, éverdad?
—Llámeme Katherine.
Los celos iluminaron los ojos de

Blake al ver la cara de imbécil que
ponía Miller al mirar a la joven.
—Podrías Ilamarla Kitty — dijo

Blake.
Griselda no estaba menos celosa

que Blake de la atención que Karin
recibía de aquellos tres hombres.
—Larry, parece que la señorita

Borg está bajo tu tutela—dijo la li
terata.
—Hasta cierto punto lo está. Se

trata de mi cuñada y se encuentra
sola en Nueva York.

Karin agradeció con una sonrisa
encantadora las palabras de Blake y
Griselda, no pudiendo contenerse,
exclamó:

—éEs escandinavo el procedi
miento que emplea usted para ha
cerse simpática?

—Es internacional—contestó Ka
rin.
—En este caso, me presto como

voluntario de la Legión Americana
—dijo Dick, cada vez más entusias
mado con la forastera.

—No, muchacho — dijo Grisel

da—, no eres voluntario, es servicio
obligatorio.
—Señorita Borg, es usted adora

ble—exclamó Dick.
Las ingenuidades de Dick hacían

reír a todos y él no se daba cuenta
del ridículo que representaba.
Convencido Blake de que aquélla

era su esposa, dijo:
—Katherine, mientras estés en

Nueva York dejarás que yo te acom
pañe.
—Mi primer impulso fué dirigir

me a ti.
—¡Cómo! A mí me dijo que no

quería verle—dijo Miller.
—No quería verle después' de ha

berle visto en el teatro.
Ahora le correspondía a Miller

asombrarse.
—Usted me dijo que no había

visto a Blake en el teatro.
—Sólo le vi un instante, señor

Miller.
—Por qué no me hablaste?

preguntó Blake.
—Estabas muy atareado.
Los nervios se habían apoderado

de Griselda y los celos no la deja
ban hablar.
—¡Quien escucha, su mal oye!

—dijo al fin la escritora.
—Pero también se divierte. Fué

una indiscreción tal vez, Larry, pe
ro no te preocupes, no tengo los pre
juicios de mi hermana Karin. Me
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gustó mucho aquella frase de la co
media de la señorita Vaughn, que
dice: «Es inevitable que tú y yo nos
amemos».

La situación se hacía insostenible
por momentos y Griselda temía que
no podría contenerse. Tuvo una ins
piración, y decidida a separar a Kat
herine del coro de sus admiradores,
dijo:
—Tengo una idea que sólo puedo

confiar a usted. èQuiere venir con
migo?
—Con mucho gusto — contestó

Karin, levantándose, y mirando a los
caballeros muy sonriente, agregó—:
No tardaré en regresar.

Las dos damas se dirigieron a un
salón de descanso y Blake aprovechó
el momento para comunicar con
Idaho. No tardaron mucho en darle
la conferencia.

—èSnow Lodge? Habla Larry Bla
ke; diga a mi esposa que se ponga
al aparato.
—Su señora marchó a Nueva

York.
—Sí? èCuándo?
—Hace tres días.
—Gracias; adiós.
Sonrió Blake ante la noticia que

confirmaba sus sospechas y dijo pa
ra sí:

«Voy a seguir el juego.»
Karin y Griselda estaban en el sa
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Ión de las señoras arreglándose y la
última empezó un sondeo, para ave
riguar por quién sentía preferencia
la señorita Borg.
—Miller es un hombre encanta

dor, èverdad? Y Dick Williams es un
muchacho simpatiquísimo. Su cuña
do tampoco está mal...

—Sí, sí. Lo que no me explico es
cómo mi hermana, que es una mu
chacha tan sencilla, se las arregló
para conquistar a Blake.

—Hay hombres que no pueden
resistir un cambio brusco de clima.

—èCree usted que él la quiere?
—Ni soñarlo. Voy a ser franca

con usted; finalmente no somos ri
vales...
—¡Claro que no!
—Podemos ser muy buenas amí

gas.
—En realidad yo necesito sus

consejos, señorita Vaughn. Me ha
cen mucha falta. En este momento
no sé qué partido tomar.

—èDesea usted cambiar de vida?
—No. Se trata de Larry. Temo

que me he enamorado de él.
Griselda se alarmó.
—¡Pero Larry está casado!
—Sí, y con mi hermana, que es

peor todavía.
—Es usted una vampiresa.
—èVampiresa? No la entiendo.
—Hablaré claro.
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—Sí, será mejor.
—Pues regrese adonde estaba,

tan pronto como sea posible.
—Estaba segura de que me da

ría un buen consejo.
—Larry ya no es libre.
—Pero usted acaba de decirme

que no ama a mi hermana,
—A su hermana no, pero puede

amar a otra.
Una señora amiga de la literata

entró en el salén.
—¡Hola, Griselda! éEstás aquí

con Blake?
—Sí.
—Sabes cuándo llega su esposa

a Nueva York?
—No—contestó Griselda con ca

ra de pocos amigos; y la dama se
despidió.
—Bueno, èdónde estábamos?

preguntó Karin—. èSomos o no so
mos rivales?
—0 se marcha usted inmediata

mente de Nueva York o aviso a su
hermana de las malas intenciones
que abriga usted.
—Por qué se pone usted así? Es

muy probable que me case con Mi-
ler o tal vez con Dick Williams.
Aunque Larry me gusta mucho más.
—Muy bien, poco me importa

que sea Miller o Williams, pero a
Larry debe dejarlo en paz.

—Es demasiado tarde, no puedo
olvidarle.
—Pero ècómo es posible esto?

Apenas hace veinte minutos que le
ha conocido.
—Veinte minutos en el reino del

amor es una eternidad—dijo Karin,
poniendo los ojos en blanco.
Griselda estaba a punto de esta

llar.

—èRegresamos al comedor?...
preguntó Karin.
—Decididamente telegrafiaré a

su hermana.
—Haga lo que mejor le parezca.
Los tres hombres esperaban tran

quilamente el regreso de las damas
sentados alrededor de la mesa y
cuando las vieron acercarse se le
vantaron respetuosamente. Conven
cido Blake de que se hallaba ante
su esposa, decidió hacerle el amor,
sin darle a entender de que ya sa
bía exactamente quién era.
—èQuieres bailar, Katherine?

preguntó Blake.
—No ba lo—contestó ella.
—Karin tampoco baila.
—No había terminado; no bailo

con cualquiera, sólo con profesiona
les.

Convencida Griselda de que aque
lla joven era una fanfarrona, le dijo:
—Siempre entre lo mejor, èver

dad, señorita Borg? Camarero, diga
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a Cecil que venga a nuestra mesa.
—&uién es Cecil? — interrogó

Karin.
—El bailarín profesional. Si baila

usted una vez con él ya no le gusta
rá bailar con nadie más.
—¡Oh, no se moleste!
—No es ninguna molestia.
Cecil se acercó a la mesa y saludó

a Griselda.
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—Quería presentarle a la señori
ta Borg que sólo baila con profesio
nales.
—Se parece usted mucho al bai

larín del restaurante que yo fre
cuentaba en Lisboa—observó Karin.

Era imposible para Karin volver
atrás y bebiendo un poco de cham
paña, se levantó para salir a la pista
de baile con Cecil.
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UN BAILE IMPROVISADO

los dos compases el baila
rín se dió cuenta de que
aquella señorita no sa
bía bailar, y se separó

ligeramente de ella.
--Dónde va usted? — preguntó

Karin, asustada.
—Estoy improvisando algunos pa

sos, porque es difícil seguir la mú
sica con usted.
—Ipuedo improvisar yo también?
—Sí, sí—contestó el bailarín, te

miendo una catástrofe.
Karin improvisó sus pasos, muy

ingeniosos por cierto, mitad Iíricos,
mitad de esquiadora y pronto Ilamó
la atención de la gente.
—¡Estos pasos son estúpendos!

—dijo Cecil—, y completamente
nuevos.

—¡En absoluto! — contestó Ka
rin.
Griselda no quitaba los ojos de

Karin.
—Esta mujer es una bailarina

profesional... — dijo despreciativa
mente.
—No olvides, Griselda, que es mi

cuñada.
—Yo no lo olvido. Quien no debe

olvidarlo es tú.
Blake se sentía molesto ante la

actitud de la literata y cortó la con
versación, para seguir mirando a su
mujer y a Cecil haciendo piruetas
en el centro çle la pista ante la ad
miración de todo el restaurante.

—Es realmente asombroso cómo
baila usted—observó Cecil—. Qué
danza es ésta?
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—No lo sé, un raro combinado.
—Algo entre rumba y conga.
—No, no; más bien la «chica» y

la «choca».»
---éCómo lo llama usted?
—La «chica-choca».
Los que les estaban mirando oye

ron la conversación; se pusieron a
cantar «chica-choca» siguiendo la
música y aplaudiendo a la original
pareja. Terminó el baile y Cecil
acompañó a Karin a su sitio.
—Generalmente, soy yo quien

enseña a bailar, pero hoy he tenido
que aprender un nuevo paso—expli
có Cecil.

—Has estado maravillosa — dijo
Blake.

—Larry, es muy tarde; debemos
marcharnos — dijo Griselda—. Re
cuerda que hemos de reunirnos con
los Denhams.
—Ven con nosotros—dijo Blake

a Karin—. Y tú también, Miller.
—Yoquiero ir a un sitio tranqui

lo y silencioso dijo Miller.
—Mi sistema es el siguiente:

cuando me siento feliz no abando
no la gente que me rodea—explicó
Karin.
—Pues le gustará el señor Den

ham, y además es muy rico.
—¡Griselda!—dijo Blake, disgus

tado ante lo que consideró una ob
servación de mal gusto.
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—Finalmente, équé clase de mu
jer es tu cuñada?
—Soy una mujer correcta—dijo

Karin muy suavemente.
Griselda iba a gritar, pero se con

tuvo.
—Me ha hecho perder el tino y

jamás se lo perdonaré.
Salieron los cinco del restaurante

y Karin les rogó que la dejaran en el
Hotel, porque se sentía fatigada. Al
llegar a la puerta del hotel Shetland,
Karin empezó a despedirse de sus
amigos.
—Muy bien, mis queridos mos

queteros; he pasado un rato muy
agradable con todos ustedes. Y aho
ra, buenas noches.
—Oiga, señorita Borg, esta no

che ha salido usted con Miller...
éCuándo saldrá conmigo?—dijo Wil
liams.
—Telefonéeme.
—Señorita Borg, esta noche ha

salido usted con ellos. éCuándo sal
drá conmigo?—preguntó Miller.
—Telefonéeme. Buenas noches a

todos.
Karin penetró en el hotel y Bla

ke la siguió.
—Alto! —dijo Williams—. Ha

dicho buenas noches, no ha dicho
síganme.
—Has olvidado que yo también

vivo en este hotel? Buenas noches.
Sin esperar más, Blake entró en
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el hotel y alcanzó a Karin, que esta
ba en el mostrador, donde le entre
garon unas cartas.
—Creía que no conocías a nadie

en Nueva York?
—Eso es lo que yo pensaba, pe

ro estaba equivocada.
Ambos entraron en el ascensor

Karin se pasó las manos por la
frente.
- te encuentras bien? No

estás acostunnbrada a esta clase de
vida. Demasiado champaña.
—No es la champaña, es el am

biente, todos vosotros.
Llegaron al piso correspondiente

y salieron del ascensor, dirigiéndose
por un corredor hasta la puerta de
la habitación de Karin.
—Bueno, cuñado, buenas noches.
—Es muy pronto, podríamos ha

blar un poco.
—Como tú quieras.
Abrió Karin la puerta y penetra

ron en un saloncito.
—Mientras voy a quitarme el

abrigo siéntate aquí. Además, he de
hacer una Ilamada telefónica?
.—Ak las personas de Nueva York

que no conoces?
—Sí. Si quieres beber algo, pí

delo.
—Dejando a Blake solo en la sa

lita, Karin penetró en la habitación
contigua; cerró la puerta, cogió el
aparato telefónico y pidió un núme

ro a la central. La Ilamada iba a des
pertar a la señorita Ellis.

La secretaria de Blake hacía mu
cho rato que se había retirado, cuan
do sonó el timbre de su teléfono,
despertándola. Se sentó en la cama
y cogió el receptor, oyendo una voz
que no le era desconocida, pero que
de momento le era difícil recordar.
Al fin se le ocurrió quién podía
—Es usted, señora Blake?
—Sí. sQué le ocurre, Ellis?

se encuentra bien? Oigo su voz muy
lejana.
—Yo estoy muy bien. Es usted

la que no se encuentra bien?
—A decir verdad, me siento un

poco rara.
—Estará usted enferma?
—No, no; estoy satisfechísima.

He hecho correr a Griselda. Es mu
cho más torpe que yo.

La secretaria reía escuchando a
Karin, porque se imaginaba la es
cena.
- sería mejor que

ra, señora Blake?
—Ahora no puedo. Larry está en

el salón. Estoy segura de que pronto
deseará reunirse con la verdadera
Karin en los picos nevados de Idaho;
estará harto de mujeres como Gri
selda y yo. gusta la champaña,
Ellis?
—De aquella manera.
—A mí me encanta. Ahora vol

ser.

se acosta
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veré a beber un poco. Buenas no
ches.

Colgó Karin el aparato y lo mis
mo hizo la secretaria, sonriendo pa
ra sí ante las aventuras de la señora
Blake.
—Regresó a la salita, donde Bla

ke estaba aguardando.
—0ye, Katherine, deseo hablar

con toda seriedad.
—Estoy tanto o más seria que tú.

Siéntate aquí, en el sofá. Es la pri
mera vez que te veo solo. Oye, estoy
muy orgullosa de mi hermanita y
espero que no la juzgarás según mi
manera de ser.
—No hay cuidado.
—Hace mucho tiempo que no he

visto á Karin. Jienes alguna foto
grafía suya?
—Sí.
Blake sacó una cartera y empezó Alguien Ilamó a la puerta. Era eî

a buscar el retrato de Karin entre camarero, que traía una botella de
varios de otras mujeres. champaña y dos copas.

—Llevas una galería completa— —Está muy bien—dijo Karin—;
observó Karin. déjelo encima la mesa.

Un poco nervioso por esa obser- El camarero hizo lo que le habían
vación, Blake dijo sin darle mayor mandado y desapareció.
importancia: Karin Ilenó las dos copas y levan
-Todavía no he tenido tiempo tando una dijo:

de limpiarla. —A la salud de Karin.
Al fin halló una foto de su esposa —No bebas más, Kattherine; nc>

y la entregó a la ficticia cuñada, es bueno para la salud.
—Mi querida Karin... está mo- —¡Qué importal... Nadie sufre

nísima. Toda mujer, por depravada por mí.
que sea, guarda en su corazón un Una Ilamada telefónica interrum

ideal de bondad. Karin es mi ideal.
—Pues no parece que te hayas

dejado influir por su manera de ser.
—Sea como sea, Karin es una

buena muchacha.
—Pero esto no justifica tu con

ducta.
—¡Oh! La gente buena nos nece

sita... así se nota el contraste.
—¡Qué ideas más originales tie

nes!
—Supongo que cuando uno se pa

sa la vida patinando sobre la nieve
se purifica la conciencia. ¡Mi que
rida Karin!...
Blake sonreía tranquilamente,

mientras ella iba representando su
papel.
—Karin es nuestro ángel guar

dián... Bueno, ahora hablemos en
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pió la conversación. Karin cogió el
aparato.
—¡Oh, es usted, Dick Williams!
—Señorita Borg, no puedo dormir

pensando en usted.
—No puede dormir?

—éCuándo podré volver a verla?
—Mañana o pasado, qué más da.
—éPodría pasar a recogerla para

comer en alguna parte?
—Para comer? No estaré levan

tada hasta la hora de cenar. éPo
dríamos cenar juntos?
—¡Encantado! Entonces pasaré 3

recogerla para cenar juntos.
Terminó esa conversación, que

por Nueva York exhibiéndote de es
ta manera. Si necesitas dinero, dí
me!o y te lo daré.
—¡Oh, no! De ninguna manera,

no podría aceptar dinero de un cu
ñado, no estaría bien.
—Ya he dicho antes que tienes

uras ideas muy originales.
—Te sorprenden?
—Me sorprenden y me molestan.
—Tú y Karin habéis nacido el

uno para el otro. Dos personas res
petables, quietas, sosegadas... Lar
ry, ¿por qué no regresas a Idaho con
Karin?
—éY dejarte a ti sola en Nueva

Blake había escuchado cori cierto York, a la merced de cualquier Dick
desdén. Williams o Miller?
—¡Simpático muchacho! — dijo —Yo ya me he sobrevivido. Ka

Karin, refiriéndose a Williams—. rin es distinta, te quiere. Es muy jo
Me recuerda a uno que conocí en ven.
Singapore. Intentó suicidarse. —Hace un cuarto de hora me di
-éPor ti? jiste que ella era la gemela mayor.
—¡Quién sabe! —No estoy hablando en términos
—No lo creo; no hay nadie que de minutos, años o siglos. Yo nací

se mate por una mujer hoy dia. vieja. Karin deseaba casarse, tener
—Lo celebro, porque incidentes hijos... para enseñarles a esquiar.

como ese me deprimen. —No te preocupes de los hijos de
—Parece mentira que puedas ha- Karin y te ruego que no hables más

blar así. de tu hermana.
—éPiensas hacerme un sermán? —Pero, Larry, mi cuñado...
—Sí. —No llames cuñado... ¿No com
-Pues di lo que te parezca, no prenCes...?

me tengas piedad. —Larry, ¿qué te ocurre?
—Katherine, no quiero que andes —Es raro que una mujer tan lista
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como tú en estas lides no se dé
cuenta de que la quiero dijo Larry
al fin.

—¡Oh, no, no! No es posible que
quieras a una mujer como yo.
—Te aseguro que sí.
—Es imposible.
—Es la pura verdad.
—Si es así, cómo puedes amar

a Karin?
—Es que no la quiero. Te quie

ro a ti.
Karin le miró indignada.
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que así eres tú? ¡Un be
Haco!

—Es preferible que lo sepas.
—Pues te suplico que te vayas de

2quí inmediatamente — dijo Karin
apenadísima.

Acababa de sufrir el mayor des
engaño de su vida.
—¡Vete, vete! — sollozó Karin,

abriendo la puerta para que saliera
Blake de su saloncito.
—Te ruego que me perdones,

Katherine--dijo Blake un poco abo
chornado.
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UN CORAZON DESTROZADO

•
ERRADO que hubo la
puerta, Karin se echó en
cima su cama y lloró
amargamente. Al fin ha

bía conocido quién era su marido.
Un hombre que se dejaba impresio
nar por la última mujer que le ha
blaba. ¡Qué tonta había sido de ha
cerle caso! Y aquella imbécil de li
terata, iclué papel representaba en
la vida de Larry? Karin no quería ni
pensarlo.
. Estuvo un buen rato meditando
todo lo que había ocurrido desde que
conoció a Blake y empezó a sentir
un terrible dolor de cabeza. Se acos
tó para intentar dormir, sin conse
guirlo. Tenía los nervios excitados,
y poco acostumbrada a trasnochar
sentía aquel dolor de cabeza carac
terístico después de una juerga.

No tardó nnucho en annanecer y
cuando supuso que la señorita Ellis
se disponía a levantarse la Ilamó por
teléfono.
—Venga a verme inmediatamen

te, estoy realmente mala.
Un cuarto de hora más tarde Ila

maba Ellis a la habitación de Karin
en el Shetand Hotel.
—Cómo es eso, señora Blake?
—Es el resultado de las tonterías

que hice ayer noche.
—Voy a la farmacia a buscar algo

para usted. Siente dolor de cabeza
todavía?
—Me arde como un volcán. He

cambiado la bolsa de hielo varias ve
ces.
Ellis se marchó, regresando al po

co rato con una medicina que inten
tó hacer tomar a Karin.
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—No es cuestión de medicinas,
Ellis; tengo el corazón destrozado,
y además me siento envenenada des
pués de haber encarnado a aquella
«Katherine».
—Pues abandónela antes de que

«Katherine» absorba a Karin. He
pasado por la oficina al venir aquí y
el señor Blake todavía no había apa
recido. dSabe si ha marchado hacia
Snow Lodge? Si es así, dquién le re
cibirá?

Karin se sostenía la cabeza y no
tenía ganas de hablar.

—¡Tan alegre como estaba us
ted ayer!
—Soy una fracasada.
—Pero dqué ocurrió?
—No me quiere. Me hizo el amor

creyendo que era Katherine, una
mujer vulgar, estúpida, Ilamativa, y
por lo que dijo es el tipo de mujer
que le gusta. No puede usted ima
ginarse cómo me comporté ayer no
che. Yo creía que se hubiera reído
de mí, que me hubiera despreciado;
pues ocurrió todo lo contrario: me
hizo el amor.
—Esto quiere decir que usted re

presentó a «Katherine» muy bien.
—Pues la detesto. No quiero ser

así.
El teléfono interrumpió la con

versación.
—dQuién habla? ¡Oh, eres tú,
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Larry! Habla mi héroe—dijo Karin
en voz baja a Ellis.
—dCómo estás, Katherine?
—Yo estoy muy bien.
—Has olvidado lo de anoche?
—dAyer noche? Si he de decirte

la verdad, no recuerdo lo que ocu
rrió.
—Pues yo sí—dijo Blake—, y de

seo pedirte excusas. Katherine, he
de hablarte.
—Me pide excusas y quiere repe

tir la función—dijo Karin a Ellis.
—He de verte y quiero verte sola.
—Muy bien; esta noche a las

ocho.
Karin .colgó el aparato.
—Anoche aprendí muchas cosas,

Ellis, y como he comprendido que a
mi esposo le interesan las sirenas,
seré una sirena.
—Usted le ama, señora Blake.
—dAmarle? Está usted en un

error; pienso separarme de él. No
es el hombre que creía era.
—dCómo podrá separarse?
—Katherine será la excusa. Su

pongo que esta noche me encontra
ré lo suficiente bien para darle su
merecido.

La señorita Ellis se despidió de
Karin, deseando que todos los asun
tos le marcharan bien y rogándole
no dejara de acudir a ella en caso
de necesidad.

A media tarde Karin ya se en

.1111111.
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contraba mejor. Había desapareci- Eres para mí algo... algo como una
do el efecto de la champaña y tenía estrella.
la cabeza despejada. A las ocho de —Una estrella? èQué utilidad
la noche se dirigió al depart'amento tendría? ¿No sería preferible poseer
que ocupaba Blake en el mismo ho- una alfombra, un tapiz como el de
tel y la recibió con gran cordialidad. Bagdad que nos Ilevara hasta la luna
—Me parece que hace un año a recoger la nieve de la Vía Láctea?

que no te he visto. No; tampoco me interesaría esa al

—A mí me ocurre lo mismo. Tu- fombra, demasiado grande.
ve intenciones de no venir, pero al —Entonces, ¿qué quieres?
fin me he decidido. Nunca creí que —Un poco de champaña.
caería tan bajo. Blake le ofreció una copa.
—No hables así. —No podía imaginarme que fue

ras así.
—Muy bien; lo pensaré y no lo

diré para no molestarte.
—0ye, Katherine, mi socio me ha

hablado de ti hoy.
—èM iI ler?
—Sí.
—èQué te ha dicho?
—Que se había prometido conti

go para casarse.
—¡Qué ocurrencias!
—Más tarde he visto a Dick Wil

liams y también me ha dicho que
estaba prometido contigo.
—No hay nada de malo en ello.

èTienes un cigarrillo?
Blake ofreció un cigarrillo a Ka

rin y él tomó otro. Luego le acercó
el encendedor y cuando iba a encen
der el suyo, ella dijo:

—Enciéndelo con el mío.
—¡Gracias, Katherine! ¡No tie

nes idea de lo mucho que te quiero!

—Pues yo sabía que tú podías
serlo. Por esto he luchado conmigo
misma antes de venir aquí. Es curio
so, tantos hombres como he cono
cido...
—Te suplico que no me hables de

los hombres que has conocido.
—He visitado todas las capitales

del mundo, he conocido hombres ri
cos, hombres inteligentes, hombres
irresistibles... y no obstante...

—èQué?
—¡Oh, nada!
—No tienes corazón.
—Lo tenía, pero tú lo has destro

zado. ¿Por qué tuve que tropezar
contigo? ¿Por qué la fatalidad me ha
hecho encontrar el marido de mi
hermana? ¡Es pequeño el mundo!
—Para mí es demasiado grande.

Katherine... ¿No me quieres?
—Todavía no. Por cierto, ayer no

53



EDICIONES BíBLIOTECA FILMS

—éQué
Blake.
—Ha dicho que

nombre al revés.
—Para decir esto han parado la

música?

—Larry, parece
modo.

—En realidad lo estoy. Katherine,
deseo hablarte.
—Por qué?...

nada.
—Es que no me

Cuando me pongo serio para decirte
lo que debo decir, empiezas a con
tarme tus aventuras de Singapore
y me hablas de los hombres que has
conocido. ¿Es posible sostener una
conversación seria?
—No tengo ningún interés en

tanta seriedad.
—Pues yo, sí.
- qué?
—No puedo comportarme con

che no Ilegué a bailar contigo. Me Karin en la forma que me estoy
parece que nos avendríamos. comportando.

La radio tocaba suavemente y de —Esto es lo que yo dije al prin
repente cesó la música. Se oyó la cipio y no me hiciste caso.
voz del locutor: —He meditado mucho durante la
—Recuerden que Arko si lo es- noche pasada.

criben al revés se lee Okra... Pon- —No tenías dolor de cabeza?
gan Arko en la sopa, en la ensalada —No; estoy acostumbrado a tras
y gustarán algo delicioso.. Recuer- nochar.
den: Arko escrito al revés se lee —Esto es lo que temo.
Okra. —No debe temerlo una mujer

que ha viajado tanto como tú y que
en Singapore...
—¡Te ha hecho gracia lo de Sin

gapore! Era muy parecido a Dick.
—Mi situación es insostenible.

Te repito que no puedo engañar a
Karin. Le hablaré francamente pa
ra que me devuelva la libertad.
—Me prefieres a mí?
—Sí. Karin es una mujer que no

necesita a nadie. Su vida ya es com
pleta en la montafía con sus esquíes.
Tú eres distinta; me distraes y me
atraes. Eres un suefío y una realidad.
¿Crees que Karin me devolverá la
libertad?
—Por qué no, si le presentas el

problema tal como me lo presentas
a mí?
—Pues lo mejor será que parta

mos esta misma noche hacia Idaho
para contarle lo que ocurre.
Karin se asustó.
—¡Oh, esto es imposible! ¡ Jamás

podría hacer esto a mi hermana!

ha dicho? preguntó

escribiéramos un

que estás incó

No solucionamos

dejas hablar...
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—Por qué no?
—Sola tal vez lo intentaría, pero

i;resentarnos allí los dos es algo que
no puedo, no puedo hacer.
—En este caso, tú puedes mar

char en el primer avión y yo seguiré
en el próximo.
—No me gusta viajar en avión.
—éY eres tú la mujer moderna?
—No me gusta tanta velocidad.

Además, me da miedo. Una sola caí
da basta.

La observación hizo gracia a Bla
ke, que se puso a reír de buena ga
na. Sonó el timbre del teléfono.

—Más de lo que tú te imaginas.
Te aconsejo que tomes un tren bien
lento y bien seguro.
—Oiga, Ellis, mande sacar un bi

Ilete para el segundo tren que salga
hacia Snow Lodge. Voy a reunirme
con mi esposa. Durante los días que
yo estaré ausente, le ruego que no
pierda de vista a la señorita Borg.
—No me tienes confianza?

—¡Todavía, no!

—éSe queda en Nueva York la
señorita Borg?—preguntó Ellis.

—Sí, se queda aquí.

—éQuién habla?... — preguntó Colgó Blake el receptor y su se
Blake. cretaria tannbién. Esta se puso las

—Aquí Ellis... manos en la cabeza y exclamb:

—0ye, querida... dijo Blake, —Temo que estoy enloqueciendo
dirigiéndose a Karin. quieta y rápidamente. No sé cómo

Ellis quedó extrañada, y contestó: Puede acabar este embrollo.

—éCómo dice, señor Blake? Mientras Blake se preparaba pa
-No, Ellis, no; no se lo decía a ra marchar en el tren hacia Snow

usted. Un momento. Lodge, Karin pedía pasaje en el
Separó Blake el receptor y conti- avión para llegar antes que él y con

nuó hablando con Karin. vertirse de nuevo en la austera pro
-janto me quieres que tienes fesora de esquí que tanto le había

miedo de que viaje en avión? entusiasmado.
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EL REGRESO AL PAIS DE LA NIEVE

L viaje en avión no repre
sentaba llegar con mu
chas horas de anticipo al
tren, por lo que Karin si

bien pudo instalarse de nuevo en el
pabellón, no le quedó tiempo para
guardar su equipaje ni quitarse en
absoluto el esmalte rojo de las uñas,
que había adoptado para encarnar a
Katherine.

En el pequeí--lo maletín de mano
que había traído consigo escondió la
elegante bata de encaje con que
Blake la había visto en el hotel, y
cuando se disponía a guardarla se
abrió la puerta y apareció su marido.

Rápidamente se puso un guante
para esconder la mano en que se
veía todavía las uñas pintadas.
—¡ Hola, Karin!
Esta pretendió que la presencia de
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Blake la sorprendía extraordinaria
mente.
—¡Oh, qué sorpresa!
- recibiste mi telegrama?
—Sí, claro que lo recibí.
—Karin, estás radiante.
—A decir verdad, nunca me en

contré mejor—clijo Karin, levantán
dose para dar un beso a su esposo.
¡Oh, estás helado! Siéntate y coloca
los pies sobre este banquito. Así es
tarás más cómodo.
—No merezco todo esto, todas

estas atenciones.
—Espera, voy a buscar un almo

hadón.
—No te molestes, este maletín

hará las veces.
El maletín estaba abierto y la fa

mosa bata de encajes podía verse
perfectamente. Karin, convencida
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de que su marido no estaba al co
rriente del engaño, temió que ahor3
lo descubriera todo, pero Blake ce-.
rró el maletín y apoyó en él su ca
beza.
—Dame la mano, Karin. ¿Por qué

Ilevas este guante?
—Tenía la mano fría... Ya sabes,

manos frías, corazón caliente. Oye...
¿te has divertido en Nueva York?
—Imposible, era un martirio es

tar tan fejos de ti.
—Los sufrimientos no te dejaron

escribirme una carta, éverdad?
—Escribí céntenares de cartas y

las rompí. No me gustaban.
—No te ayudaron tus amigos?
—No vi un alma. Trabajé día y

noche hasta poder regresar a tu
lado.
Una expresión de incredulidad

cruzó el semblante de Karin.
—Dame un abrazo, he estado so

Flando en que Ilegara este momento.
—No quiero.
—No seas tímida, Karin.
—Eres el hombre más...—la in

dignación que sentía le privó de ter
minar la frase.
—¡Karin!
—¡Quiero hablar claro!
—Karin, no eches a perder este

momento. Ven, dame un beso.
—He dicho que no quiero.
—Te prohibo que hables así.
—Tú no puedes prohibir,me nada.

¿Eres o no eres mi es
posa?
—No estoy segura de ello.
—Ven, Karin, no seas tan esqui

va. Tú sabes que te quiero y no em
pieces a discutir al cuarto de hora
de llegar yo a casa. Las discusiones
no conducen a ninguna parte.

Karin reflexionó y se sentó junto
3 Blake, pasando el resto de la ve
lada apaciblemente.

Por la maí--iana del día siguiente,
Karin dormía tranquilamente y al
despertar vió a su marido que ya se
había levantado y estaba escribien
do precipitadamente.
—Larry...
—¡ Hola, buenos días!—contestó

él, distraído.
—éQué estás haciendo? ¿Me es

cribes un poema amoroso?
—Sí, tienes razón, una cartita

amorosa—contestó él riendo.
—Estoy de buen humor esta "rna

ñana y un poema amoroso me sen
tará maravillosamente. Léelo, por
favor.
—«Querida Karin... Muchas gra

cias por todo cuanto has hecho por
mí. Salgo para Nueva York. Adiós.»
—Larry, ¿no hablas en serio,

verdad?
—Estoy más serio de lo que te

imaginas.
—Indudablemente, el aire que
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cla en Snow Lodge por las maña
ras te lleva hacia Nueva York.
—Sí, y esta partida es la defini

tiva.
—Sí? Pues como que ahora ya

he aprendido la lección, iré contigo.
No tienes más que levantar la mano

y decir: varnos, e iré donde tú man
des.
—No es una mala idea. Si cuanto

más lo pienso mejor lo encuentro.
Ven conMigo.

---eSí?
—Sí, y en cuanto Ileguemos a

Nueva York te daré una sorpresa.
Sí; te presentaré a miembros de tu
familia que hace tiempo no has
visto.

----eA qué rama de mi familia has
ccnocido?
—Una hermana.
—¡Ah, mi hermana gemela!
—¡No me digas que tienes otra!
--No; sólo tengo una, y ya es

bastante.
—Yo creo que pasa de suficiente.

Es la última palabra en todo.
—Me molesta esta observación,

Larry.
—Te advierto que la adoro.
—Entonces ¿por qué no vas a re

unirte con ella?
—Tú me lo privas. Has dicho que

ibas a venir conmigo.
Karin empezaba a perder la pa

ciencia.

58

—eQué es lo que debo hacer yo
si te vas con Katherine?

—Podrías esquiar y Katherine y
'yo frecuentaríamos teatros y bailes.

—Es absurdo todo esto.
—Por la tarde iría a tomar el té

contigo y al cabo de algunos días
deciciiría cuál de las dos me gusta
más.
—Tal vez las dos te interesamos

—dijo Karin con ironía.
—Es muy posible. No es una ma

la idea. Tú para la vida deportiva y
Ka therine...
—eY tú crees que mi hermana

aceptaría semeiantes condiciones?
—dijo la esquiadora fuera de sí.
—Tú no conoces a tu hermana.
—No quiero hablar más. Voy a

cambiarme de ropa.
Sin hacer más caso a su marido,

Karin abrió la puerta del baño, ha
biendo antes retirado el maletín
donde guardaba la bata de encaje.
—Tu hermana sabe tratar a los

hombres—insistió Blake, seguro de
que su mujer le oía perfectamen
te—. Es una mujer que me com
prende; en cambio, tú no me en
tiendes.
—eYo?—gritó Karin desde la otra

habitación.
—No sabes mirar las cosas obje

tivamente.
—Precisamente esto es lo que in
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tento hacer y el resultado es catas
trófico.
—Irennos a Nueva York; os estu

diaré a las dos, me quedaré con la
que más me interese y jamás miraré
a otra mujer.
—Ya puedes mirar a quien quie

ras, pero a mí no me verás más.
Karin entró de nuevo vestida con

la bata de encajes.
—¡Aquí estamos las dos!
Blake se hizo el desentendido,

aparentando no darse cuenta de que
Karin y Katherine eran la misma
persona.
—0ye, si piensas venir conmigo

a Nueva York, nnúdate de ropa.
—No te das cuenta de nada?
—;No!
—No has visto esta bata en al

guna otra parte?
—¡Claro que sí! ¡Qué buena es tu

hermana al mandarte su ropa usada!
Pero no te sienta bien. No es para
tu tipo. Tal vez es que yo soy un
poco anticuado.
—No eres anticuado, ¡eres ciego!

;No te das cuenta de que yo soy
Katherine?
—éTú? ¡ Infel iz !
—No me compadezcas. Te ase

guro que soy Katherine. Mira...
Karin empezó a hacer las mismas

monadas y coqueterías que había
hecho en el restaurante de Nueva
York.

—Por favor, Karin, no te portes
así. Me avergüenzas.
—No te avergonzaba cuando lo

hacía Katherine.
—éTú, Katherine? Tienes delirios

de grandeza. ¡Tú, la prosaica y res
petable profesora de esquí!
—¡No soy prosaica!—gritó Karin

furiosa, desapareciendo de nuevo en
el bafío dando un tremendo portazo.

Poco rato después salía vestida de
esquiadora. Blake, que estaba pa
seando por delante de la casa, la vió
salir.

-éQué
mía?
—éNo lo ves? Voy a ponerme los

esquís para huír de ti.
—Me parece que no hay motivo

para estar tan disgustada. Tu her
mana tiene mucho mejor carácter
dijo Blake con sorna.

La esquiadora seguía colocándose
los esquís y aparentando no hacer
caso de su marido, pero la nerviosi
dad la delataba y no hallaba la ma
nera de sujetarse los largos patines.
—Cálmate los nervios, porque tal

como estás no podrás huír muy le
jos.
—No podrías marchar a Nueva

York?

—Hay varios trenes y el avión.
No tengo una prisa extraordinaria.
El aire de Snow Lodge es muy sano

estás haciendo, esposa
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y recuercia que nuestra boda inte
rrumpió mi cura de reposo.
—Quien la interrumpió fué tu

socio Miller y tu secretaria.
—Supongo que no tienes nada

que decir de la señorita Ellis.
—Nada en absoluto. La conside

ro una persona encantadora. No me
reces una empleada tan buena.
—Gracias, Karin. Sabes qué es

taba pensando?
—¡Qué voy a saber, pobre de mí!
—Supongamos que eres Katheri

ne. En este caso, mi conducta no es
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reprochable... En cambio tú eres
realmente un peligro.
—¡Larry!
—Escucha, escucha. Si en ti no

hubiera una Katherine, no habrías
podido representar el papel tan a la

perfección. Sospecho que hay más
Katherine que Karin.

—¡Me insultas!

—Pero ya que lo has sugerido
voy a cultivar el estilo de mi herma
na... ¡Adiós!

1••••••
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EN BUSCA DEL AMOR

A esquiadora se puso en
marcha, sin hacer más
caso a aquel hombre
que no había hecho más

que hacerla sufrir desde el día que
le conoció. Ella era feliz con la nie
ve y los esquís, pero había tenido la
debilidad de enamorarse del hombre
de negocios neoyorquino que se ha
bía presentado tan distinto de lo que
realmente era, haciéndola infeliz
para toda la vida. Estaba decidida a
separarse de él y continuar tranquila
por las montañas instruyendo nove
les esquiadores, guardándose muy
bien de dar lecciones particulares.
—¡Karin! ¡Katherine!... — gritó

Blake.
La esquiadora paró y volviendo la

cabeza le dijo:

—Has destrozado el corazón de
las dos hermanas y no queremos sa
ber nada contigo. No volverás a trai
cionarlas.
Tomando una decisión rápida,

Blake se puso unos esquís para se

guir a su mujer.
—¡Karin, regresa; ya sabes que

yo no sé esquiar!
Ella no le hizo el menor caso y

continuó haciendo zig-zags sobre la
nieve con agilidad maravillosa. Bla
ke decidió seguirla, aunque se ex

ponía a desnucarse.
—¡Karin, espérame! ¡Te lo per

dono todo!
Continuó ella jugando sobre la

nieve como si no le oyera. Precrpi
tóse Blake por una pendiente y a los
pocos instantes estaba dando tunn
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bos y gritos de dolor. Karin corrió
hacia él angustiada.
—Te has hecho dafío?
—No; y he variado de opinión.

no te perdono nada.
—èQuién habla de perdones? He

venido a ver si te has roto algo.
—No hables en este tono tan ino

cente. Eres la versión femenina del
Dr. Jokyll y Mr. Hyde, una verdade
ra Maquiavelo.

Blake se puso de nuevo en pie y
sin darse cuenta volvió a patinar
cuesta abajo.
—¡Socorro! ¡Socorro! — gritaba,

asustado a medida que iba adqui
riendo velocidad.

La esquiadora había resuelto no
hacerle ningún caso. En su furia,
poco le importaba que Blake se ca
yera. Este, presa del pánico, soltó
los palos sin darse cuenta.
—¡Karin, Karin, he perdido los

palos!
El tono de voz de Blake era paté

tico y conmovió a su mujer. Además
ella sentía el deporte y era indispen
sable evitar un accidente que podía
tenar graves consecuencias.
—¡Echate al suelo y pararás!
Quiso Larry seguir el consejo,

sentándose, pero patinaba tan mag
níficamente como si Ilevara los es
quís.
—¡Estoy sentado y sigo resba

lando!
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—¡No importa, ya pararás!
Fuese el miedo, la casualidad o lo

que fuere, el caso es que Larry se
puso de nuevo en pie y conti•-•ur,•1.
deslizánclose sobre la nieve a rr.uy
buena marcha. Karin le seguía a po
ca distancia.
—¡Parece que he recobrado el

equilibrio!— gritó Blake, volviendo
la cabeza.

Este movimiento le privó de ver

que el camino que seguía conducía
a un lago.
—¡Cuidado! — exclamó Karin

Te acercas al lago.
El aviso IlEgó tarde y Blake pati

naba sobre una ligera capa de hielo
que cedió a su peso y cayó al agua.
El peligro era grande, ya que Karin
ignoraba la profundidad del lago.
Corrió Ilena de angustia hacia su
marido y con la ayuda de sus palos
logró sacarle de la trampa donde ha
bía caído.

Mientras la esquiadora Ilevaba a
cabo el trabajo del salvamento, su
cara demostraba la pena que sentía;
y no fué hasta que le tuvo de nuevo
en sitio seguro que sonrió leve
mente.
—Larry, èestás herido? dTe en

cuentras bien?
El susto y el peligro que acababa

de correr Blake no le dejaban pro
ferir palabra. Su aspecto era muy
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distinto del apueso hombre de ne

gocio que se había presentado en
Snow Lodge pidiendo que Karin le
diera lecciones particulares; y ante
el peligro tampoco se parecía al Lar

ry que viera su mujer en Nueva
York accmpafíando a la ir,sidiosa
Griselda. Pero para ella tal vez dr
los dos Larrys que había conocido,
éste que ahora estaba muerto de
miedo y que sin ella se hubiese aho

gado, era el que le gustaba más. Es
te la necesitaba, y sus ojos, si no sus
labios, expresaban sus sentimientos.
—¡Me has dado un susto atroz,

Larry! Podía haber sido un acciden
te muy grave.

Karin hablaba con toda naturali
dad. Había olvidado tcdo lo pasado
anteriormente ante lo que acababa
de ocurrir. Blake seguía sin hablar.

—Será conveniente regresar al

pabellón inmediatamente. He evita
do que te ahogaras y ahora conviene
evitar la pumonía.

Blake temblaba visiblemente.
—No... no... no...

—èQué quieres dec;r?
—No... no... pue... do...

—Bueno, no hablas. Procura le
vantarte y va te ayudaré a subir.

Era más fácil decir esto que ha
cerlo. El temblor de Blake era ex
traordinario, pues lo producía el

miedo y el frío, dos elementos que
no podía combatir.
—Procura -acer un poco de mo

vimiento y reaccionarás—decía Ka
rin, muy cariñosa, golpeando la es
palda de su marido para que entrara
en calor.

El la observaba con curiosidad y
con los ojos le daba las gracias por
sus cuidados.
—Parece que estás mejor, Nier

dad?
Blake asentía con la cabeza.
Por fin consiguieron ponerse en

marcha. Blake, apoyándose con uno
de los palos de Karin, ya que los su

yos habían quedado en la montafía
cuando perdió el dominio de los es

quís.
—èEstás mejor, Larry?
El movimiento le había hecho re

accionar un poco y ya no temblaba.
—Sí... sí... casi estoy bien.
Karin sonrió satisfecha al oírle

hablar y Ilevaba con gusto la carga
que él representaba para subir la
cuesta que debía conducirles hasta
el pabellón.
—No hables. Guarda todas las

fuerzas para subir hasta casa.
Larry también estaba contento.

Gracias a aquel accidente acababa
de descubrir una nueva hermana
Borg que no era Karin ni Katherine:
era la mujer que él quería.
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EL TRIUNFO DE BLAKE

L
A situación era por de- —Ei frío es atroz y creo que esta
más agradable para Blake ríamos mejor en el pabellón.
y quería sacar el mejor —Estoy seguro de que no llegaré
partido posible de aquel hasta allí si no descanso antes un

momento poco.
Blake había triunfado en absolutc —Tú espera aquí y yo correré a

sobre Karin, pero tenía interés en buscar cofíac. •
prolongar lo más posible aquel equ!- Sin dar!e tiempo a Blake para re
voco que le había permitido conocer plicar, Karin se deslizó sobre la nie
una nueva fase de su mujer, que en ve en direccón al pabellón en busca
realidad no le satisfacía, pero que de! estimulante que realmente creía
no dejaba de ser divertida, hacía falta a su esposo.
Sintiéndose más fuerte a cada No tardó ni cinco minutos en

paso, pensó en poner nerviosa a Ka- aquel viaje y regresó con un frasco
rin, cuya serenidad era un poco fas- de bolsillo, que ofreció a Blake paratidiosa para él, quien puesto sobre Ia que bebiera.
nieve resultaba completamente in- --Gracias, Karin; me siento mu
útil. cho mejor. ¡Qué apacible es la vida
—Karin, clué te parece si nos en este paraje!

sentáramos un momento? Apenas --Y a pesar de ello estás entu
tengo fuerzas para andar. siasmado con Nueva York.
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—La fuerza de la costumbre. Se
vive más intensamente.
—¡Demasiado!
—¡Qué sabes tú, criatura! Si sólo

me viste a mí y a Miller.
—Y todavía fué demasiado. Qui

siera que no existiera aquella ciudad.
—éTanto la temes?
—No lo sé...
Karin se puso a hacer piruetas con

los esquís mientras Blake la obser
vaba sonriente.

No dejaba de hacerle gracia al
editor ver lo admirablemente que
jugaba Karin los dos papeles.
—0ye, Karin, équé es lo que te

gusta de Nueva York? éMis ami
gos?...
—Ni tus amigos... ni tus ami

gas.
—Lo esperaba, me gusta que seas

franca.
—La lástima está en que tú no

lo seas tanto como yo.
—éEs que tú crees que se puede

ser ingenuo y jugar a patines y boli
tas de nieve? La vida de los nego
cios nos lleva a mezclarnos con toda
clase de gentes y en una empresa
como la mía imagínate la cantidad
extr/ordinaria de personas con quie
nes debes tratar.
—Tratarlas, sí; pero Ilevarlas a

cenar, no.
—Griselda?
—Sí, Griselda.

g._

—No debes darle tanta impor
tancia; es una histérica. Después
que te he conocido a ti me parece
imposible que jamás me hubiese
podido resultar graciosa, ni me
nos interesante. El contraste es
muy grande.
—No tanto como tú crees. Te

bastó llegar a Nueva York para em
pezar de nuevo con ella, en el mis
mo punto, donde supongo habrías
terminado, cuando te dirigiste a
Snow Lodge para tu famosa cura de
reposo, que para mí ha sido una pe
quefia conflagración.
—Las mujeres sois exageradas

por sister-ra. éQué importancia tie
ne que un editor invite a un autor
literario a cenar?
—No tiene la más mínima impor

tancia cuando se trata de un autor
literario; pero cuando da la casua
lidad que este autor es una autora,
se llama Griselda y salta a la vista
que el editor le interesa sobrema
rera, entonces el convite adquiere
más importancia.

—Eres muy hábil en desmenuzar
los hechos.
—He aprendido más en ese viaje

a Nueva York que en seis cursos
de colegio.
—Eso es lo que te figuras; en

realidad, sólo has aprendido una
asignatura morbosa.
—Se puede saber cuál es?
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su víctima, que sentía la envidia de
nunca he no poderla seguir. Optó por ni mi

rarla, a lo menos francamente, si

mente a tu marido sino los celos?
—Lo que mantiene en mí este

estado de ánimo es la fragilidad que
he cbservado en el editor Blake.
—Cómo dice la prrfesora Borg?

—preguntó Blake con ironía.
Karin estuvo a punto de reír, pero

convenía observar mucha seriedad y
tardar en ceder lo más posible; no
interesaba demostrar debilidad. La
aventura había sido una dura lec
ción para Karin y quería que
fuese él quien la aprendiera.
—Pues estaba diciendo,

Blake, que cuando un caballero n()
está convencido de si prefiere una
vampiresa a una profesora de esquí,
conviene darle tiempo para que re
flexione. Yo aconsejaría otro viaje
a Nueva York.

entendido que sobre esto
estábamos de acuerdo.
—No estoy de acuerdo en nada

con el señor Blake...
—dTodavía no?
—Creo que no lo estaré jamás.
—Temo que va demasiado lejos

la señorita Borg.
—Pues todavía pienso ir más.
Karin se puso en marcha efec

tuando una serie de filigranas ante

66

anora

señor

EDICIONES BIBLIOTECA FILMS

—Sí, los pícaros celos.
—Estás equivocado;

sentido celos.
—Entonces, qué es lo que te bien por el rabillo del ojo seguía

mueve ahora a no admitir franca- todos sus pasos.
—Karin, Karin...
Ella seguía maniobrando con todc

desenfado, bordando mil dibujos so
bre la nieve.
—Karin, Karin, temo que me es

toy muriendo...
—No es posible—gritó ella.
—Ya podía imaginarme que nc

teníAs corazón
dices? no tienes

corazen? No !mporta, se vive me
jor sin él.

Un rnomento en que Karin venía
de frente, Blake se levantó e h;zo
como si quisiera andar y se desplo
me de nuevo al suelo. Ella le vi6
perfectamente y creyó que se tra
taba de una nueva pamplina, por lo
que siguió patinando; pero e.nton
ces tue ella quien le vigilaba con
el rabillo del ojo.

Blake hizo una nueva tentativa
y volvió a caer. Entonces no le cupo
ducla a Karin de que su marido ha
ha perdido las fuerzas y que era
necesario auxiliarle. Se encontraba
a bastante distancia, pero su expe
riencia como esquiadora le valie
para situarse a su lado en cosa de
minutos.
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—Karin... Karin... Estoy des'a
llecido.

terminado el cofíac?
—Se ha roto el frasco.
Tal como él decía, allí estaba el

trasc: pa:fido en dos y su contenf
do vertido sobre la nieve,
—Ya te he dicho que lo mejor

era reéresar al pabellón. Estás he
-lado y podrías coger una pulmonía
muy fácilmente. Vamos, Larry, bas
ta de tonterías.
—Eso es lo que digo yo. Basta dc

tonterías.¿Por qué has tenido que
darme esa exhibición de esquí? Tu
deber esta a mi lado, tanto más
cuanto tu marido puede morir de
un momento a otro.
—De veras te sientes tan mal'
—No encuentro palabras para

describir mi estado físico y moral.
Por todo consuelc te lanzas a pati
nar, sin comprender que esos mo
mentos que has empleado para lucir
tu pericia profesional pueden ser de
enorme importancia en la vida de
tu esposo. Pero poco te importa
eso. Eres cruel, eres Katherine, a

pesar del traje de esquiadora.
—Larry, hay cosas que no las to

lero ni en broma.
—El invento no es mío. Jamás

se me hubiese ocurrido jugar a dos

personalidades, que estoy viendo
tan mala es la una como la ctra.
—Larry, me voy a patinar... si

continúas hablándome en esa forma.
—Sí, poco te importa, ya lo com

prendo, el que tu marido quede de
licado para toda la vida.
—Ctiando te vi por primera vez...
—Te enamoraste de mí al ins

tante.
Esta vez, Karin no pudo contener

la risa y Blake se unió a la carca
jada.
—Te equivocas; creí ver en ti el

gran hombre de negocios que sólo
buscaba un poco de descanso y dis
tracción, pero...
—Si esto no es enamorarse, cuan

do menos es interesarse, sentirse
atraída... o lo que tú quieras.
—No fué nada de eso.

podría saber entonces qué
es lo que fué?
—En realidad no te importa.
—No he sido yo quien se ha lan

zado a explicar las sensaciones sen
tidas al momento de conocernos.
Recuerda que has sido tú, y has
empezado como se empieza en una
carta de novios... Cuando te vi por
primera vez...
—Jamás creí que pudieras ser un

hombre tan débil de carácter como
me estás resultando.
—¡Karin!
—Las verdades nunca resultan

agradables.
_Karin! ¡Karin! Córno puedes

ser tan cruel conmigo? Yo pensaba
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que me tenías cierto afecto, que
me querías...
—No puedo quererte porque no

estoy segura de que tú me quieres
y no tengo deseos de volver a sufrir
como he sufrido en Nueva York.
—Por favor, olvida Nueva York.
- has olvidado tú?
—Sí, en absoluto. Cuando me en

cuentro en estas montañas, rodeado
de nieve, a tu lado, Karin, Karin...
—Y cuando te hallas en un tea

tro de Nueva York a la hora de
ensayo, con una literata histérica a
tu lado...
—Estoy pensando qué bien se

debe estar en Snow Lodge, vivien
do una vida sana, tranquila, es
quiando...
—No muy tranquila para ti; más

bien resulta peligrosa.
—Supongo que con el tiempo

adquiriré práctica y aun cuando no
Ilegue a realizar las proezas que tú
Ilevas a cabo sobre la blanca sába
na que cubre la montaña, podré a
lc, menos seguirte...
—Sin perder los bastones ni caer

te al agua.
—¡ Qué irón ica!

creer •que esto lo he
aprendido de ti? Jamás había cul
tivado la ironía, la detestaba; pero
es una arma eficaz contra la gente

ciudad: os hiere más que un bo
fetón.
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—Quería preguntarte quién te
dió la idea de convertirte en Ka
therine.
—Nadie.

señorita Ellis?
—¡No! Fué una inspiración.
—Ya comprendo, una inspiración

que surgió espontánea al verme con
Griselda. Creíste que me interesaba
aquella persona y te entró el deseo
de imitarla... Si eso no son celos,
cluieres decirme qué es?
—Una tranquilidad enorme por

tu parte.
—Karin, eres imposible; estoy

pensando que me iré a Nueva York
sin ni tan sólo entrar en el pabellón.
—Ya hemos quedado en que yo

te acompañaría en esa segunda ex
pedición; quiero ahorrarte el traba
jo de tenerte que encontrar con otra
hermana mía.

se Ilamaría esa nueva
hermanita?
—¡ Salomé!
—Después de haber conocido a

Katherine, ya me puedo imaginar
lo que sería esa tercera versión de
las hermanas Borg.
Al decir esto, Blake rió de buena

gana.
—Tenemos la virtud de hacerte

gracia, a lo menos, si no logramos
interesarte en serio.
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—Cómo puedes decir que no
me interesas en serio? Crees tú
que soy capaz de esquiar y exponer
la cabeza por alguien que no me
interesara? ¡A veces las mujeres
parecéis tontas!
—¡No lo parecemos, lo somos!
—Karin, acércate... no seas tan

huraña.

La joven esquiadora hizo lo que
su marido le mandaba.
Animándose por minutos, Blake

dijo:
—Karin, me parece que estás ac

tuando equivocadamente...
—Larry, por favor.
—Es que yo no soy Larry, soy su

hermano gemelo.

FIN
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El signo de la Cruz . .
El asesino invisibie . . .
Los dos pilletes . . .
PygmalionMaría Estuardo
Cuidado con lo q. haces
Por la dama y el honor
El día que me quieras .El pequeño lord . . . .
Tarzán de las fierat .
Albergue nocturno . .
El misterio de Villa RessAcusada
Perja de hombres .Lo prefiero millonario
Los peligros de la gloria
La bella rebelde . . .Buscando fama
Una mu¡er imposible .El hombre del Níger .
Extraños en luna de miel
Andrés Harvey Tenorio
Fruto dorado
El secreto del marquésIrene
Una hora en blanco .La bataNaLa familia Robinson .

2 ptas.
Charles Collins
Robert Taylor
Gené Raymond
Gino Cervl
Lily Pons
A. Nazzarl
Richard Dix
Kate de Nagi
Willy Birgel
Víctor McLaglenAnn Sothern
Paula Wessely
Charles LaugthonClive Brook
loan Fontaine
Heinz Ruhmar.

2'50 ptas.
Sabú
M. Redgrave
C. BarghonLii Dagover
Cik-y Grant
Mickey Rooney
Greta Garbo y
Robert Taylor
Ann Hardine
Danielle Darrieuk
Edmund Lowe
M. Reedgrave
Ramón Pereda
Fredric March
Walter Abel
lacques Tavoll
Leslie HovN5ard
Kath. Hepburn
Michael Redgrave
Paul Lukas
Carlos Gardel
F-red. Bartholome
Buster Crabbe
Greta Gynn
ludy KellyDolores del Río
Mickey Roonev
Gene Raymond
lames CagnevAnn Sothern
Don Ameche
lenny Iugo
Víctor Francen
Hugh Sinclair
Mickey Rooney
Clark Cable
Armando Falconi
Ana Neagle
Franchot Tone
Charles Boyer
Fr. Bartholomew

-1i$1.10TECA FILMS NAC1ONA1,
2 pt«

última falla Miguel LigeroLa reina mora María Ariasincencito madrileño P. G. Velázquer1aría de la 0 Carmen AmayzNo quiero! quierel Iosé Baviera.":ran tres hermanas . . Luisita Gargaiió?ohemios Emilia Aliaear.'•on Flaripondio . Valeriano LeónLos fei¡os da la noche Miguel Ligero
¡..lartingala Niño Marchena
::ápteme ustod GámezUsted tiene oios de mu
jer fatal R de Sentmena.7jerra y cielo Maruchi Fresno

inés de Val
,i.Quién me compra un
lie? ...... . Marula TomásAlas de paz Lois de Valois

ALFA 2'50 Ptas
Carmen, la de Triana . I. ArgentinaEl sobre lacrado . . . . L. Garga4oLa Dolorosa Rosita Di'az
La Millona R de Sentmenat
Suspiros de España . . MiguelGIoria del Moncaye(Loede Aragón M de DiegoEl octavo mandamiento. Lina YegrosRumbo al Cairo . . . . Miguel LigeroEl difunto es un vivo . Antonio Vico
Molinos de viento . . . Pedro TerolLa alegría de la huerta Flora SantacruzEl barbero de Sevilla . . Miguel LigeroSol de Valencia . . . . Marula Gómez
Meicidía de arrabal . . . I. Argentina

C. Gr.rdelMisterio en la Marisma Tony D'AIRYRosas de otoño . . . . M. F. L. GuevaraLa patria chica Estrellita CastroLa chica del gato . . • losita HernánUn enredo de familia • Mercedes VecIno
La culpa del otro . . • Luis PrendesFin de curso Luchy SotoMi enemige y yo . . Josita Hernán

SELECCIONES
BIBLIOTECA FILMS 1'25 ptaf

A la lima y al limón . Miguel LigeroLa Parrala Maru¡a Tomás
Verbena Maruia Tomás
Rosa de Africa Rafael Medina
Noche de engano • Amadeo NazanCautivo del deseo Leslie Howard
Flor de espino Gracia de Trianá
Tú Ilegarás Roberto ReyBuenas noches M Luisa Gerona
Otoño Roberto Rey

1-edidos a i".:.i.f4101t11,4L det1L.X,S. - Aoartecl-a 707. - SiSARCEl..C"»



CANCION ERO

AIERCEDITAS LLOFRIULUIS MANDARINO (Tangos)RODRI MUR (Jazz-lior)RAMIRO RUIZ «RAELES»NIRA DE LINARESIMPERIO ARGENTINA (Aixa)JUANITO VALDERRAMAEL AMEFtICANOROSA DE ANDALUCIACARi.OS GARDELNISO LEON1MPERIO ARGENTINA (Carmen)ESTRELLITA GA:'.‘TROJUANITO MONTOYACAMILINLOLA FLORES
CARLOS GARDEL (Creaciones)VIANORPEPE BALLESTEROSMMCO

LUIS MARAVILLA «LA COPLA ANDALUZA»CANGIONES DE JAZZ-HOT

RITMOS DEL JAZZIMPERIO ARGENTINA. CARLO$ GARDELMELODIAS DE MODARAFAEL MEDINAJAZZ y CANCIONES de MODAMUSA CUBANA «MACHIN»

LUISITA ESTESOJAZZ-HOT Orquesta PlantaciónR. GASTON y su ORQUESTA de JAZZHOTSELECCION de EXITOS de JAZZZ-HOTGONCHITA PIQUER

PEPE PINTO
ADOLF0 ARACO. JAZZ-HOTMERCEDES VECINO. CINE-JAZZEXITOS DE LA RADIO(ALATEA Y LUCES DE VIENALib GALINDO. JAZZ-HOT(fri,QUESTA ESPAÑA - JAZZn ZALBO-LLORENS - MEJICANAS
..RANCISCO BOLUDA. - JAZZ

UL ABRIL-BONET DE SAN PEDROEERNARD HILDA

Pedidus 4a1

NIRO DE MARCHENARAN1PERNIRO DE UTRERAPILAR1N ARCOSNIRA DE LOS PEINESCURRO CARMONAGUERRITA
nuo HUAPANGOCOJO I)E HUELVAMARTA FLORESMANOLO «EL GAFAS»JOSE SEGARRAPEPE BLANCOCARMELA MONTES
TOMAS DE ANTEQUERAHUGO DEL CARRILGRACIA DE TRIANANIRO DE AMADEN
ROSARIO LA CARTUJANABONET DE SAN PEDRO

Precio: 50 cts.

Precio: 75 cts.
EXITOS DEL CINE AMERICANOMELODIAS MODERNAS DEL JAZZ (Agotado)

Precio: 1 pta.
EXITOS DEL MOMENTO «JAZZ»JAZZ-HOT Rainón Evaristo y su Orquesta (Agotado)JAZZ-HOT Luis Duque y su Orquesta(Agotado)JAIME PLANAS y sus discos vivictites

Precio: 1'25 ptas.
TRUDI BODA JAZZ-HOTLUIS ARAQUE JAZZ-HOTPASTORA IMPERIOANDRES MOLTO. JAZZ- HOTCANALEJASTEJADA Y SU ORQUESTA. JAZZ

Precio: 150 ptas.
MUSA ARGENTINASEPULVEDA - R. BOLUDAM. LUISA GERONA - MARY MERCHEY TERESITA ARCOSUNA VOZ Y UNA MELODIA (nám. 1)JOSE VALEROUNA VOZ Y UNA MELODIA (núm. 2)ORQUESTA DE-MONMARIO GABARRONBONET DE SAN PEDROLOS TRASIIUMANTES
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1 PEeDdIiciT°OgaRIAL ALAS — Apartado 707 — BARCELONA

LA MASCARA DEL OTRO

EL CRIMEN DEL SIGLO
SECUESTRO SENSACIONAL

LA YUELTA DE ARSENIO LUPIN
EL DETECTIVE Y SU COMPAÑERA

LOS DEFENSORES DEL CRIMEN

EL CRIMEN DE MEDIANOCHE

ACUSADA
EL MISTERIO DE VILLA ROSA

BAJO EL MANTO DE LA NOCHE
EL ASESINO INVISIBLE
ALARMA EN EL EXPRESO
EL SOBRE LACRADO
LA CULPA DEL OTRO
EXTRAÑOS EN LUNA DE MIEL
UNA HORA EN BLANCO
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